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AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A SV SAGRADO

CORAZON

La Consagración de «Schola Cordis Iesu»
al Innlaculado Corazón de María/ Medianera de fodas las gracias

A dos amigos inolvidables en recuerdo de una
coilversación que, tal vez, no haya resultado inútil.

Hace de ello muy pocas semanas. Llenaban el ambiente las re­
sonancias de la clausura solemne del Año Santo en Fátima, con
el sensacional discurso del Cardenal Tedeschini. Sobre un cúmulo
de sentimientos encontrados, una imagen se sobrepone a todo: la
Virgen, haciendo sentir en Roma mismo su acción vigilante sobre el
Papa y la Iglesia.

Unos amigos de CRISTIANDAD se encuentran reunidos esta
noche con dos interlocutores de excepción. El primero de eUos es
una mujer, pero con igual propiedad le habríamos podido presen­
tar -las palabras fuertes no nos arredran- como ¡un aventurero!

CRISTIANDAD pudo contar de nuevo, a raíz de esta charla,
con una colaboración que todas las redacciones católicas del mun­
do solicitan en este momento. Apóstol de la devoción de María,
biógrafo de los Santos canonizados en este Año Jubilar, en opúscu­
los de un estilo directo, rápido, libre de las «traiciones» de toda
«traducción., ya que para ella la mayoría de las lenguas cultas
-¡el catalán incluído!- no tienen secretos...

Habrán adivinado ustedes, sin duda alguna, que nos referimos
a Marysia Winowska. El segundo interlocutor es un predicador
francés. Ha hecho uso -y abuso- de su faringe en innúmeras
pláticas emotivas, llenas de sencillez y de unción. En justa repre­
salia, su médico le ha impuesto una «cura de sil'encio». Cree toda­
vía en un legendario «(sol de España». Su rostro está curtido por
el aire transparente y frío que envuelve -a casi dos mil metros
de altura- el monasterio alpino de La Salette, del que en este
momento es Superior. Lleva en el cinto la insignia de su Orden: un
crucifijo con las tenazas y el martillo como lo llevaba la Virgen
en el pecho.

¿Tema? No podía haber, en realidad, más que uno, en ese mo­
mento; cuando una misma preocupación nos embarga por la suerte
del mundo, cuando una particular intervención de María en la
marcha de los acontecimientos se muestra con tal abundancia y
claridad, que bien se ha podido llamar a nuestros tiempos «(la hora
de la Virgen». Y el P. Laurent nos habla.

-«(Voyez-Vous?» (El religioso va salpicando con esta interjec­
ción su discurso, mientras la expresión de las oros y del gesto su­
brayan la importancia de una idea.) En diferent.9s lugares, por dis­
tintos medios, en las más variadas ocasiones, la Virgen no cesa dc
llamar a los hombres a la conversión, para detener el brazo justi­
ciero de su Divino Hijo, «(que está ya demasiado ofendido». Y no­
ten ustedes: un extraordinario sincronismo enlaza los hechos que
se producen en este triple campo: marcha de la Revolución; in­
tervenciones sohrenaturales de la Santísima Virgen, con apariciones
y mensajes; finalmente, actuación de la Iglesia, con los ojos sobre­
naturalmente puestos en María.»

Nuestra mirada se hace interrogativa. El P. Laurent responde,
de modo igualmente tácito, fijando sus ojos en nosotros, como quien
pretende concentrar nuestra atención y la suya propia:

-((Los tiempos modernos -prosigue- se originan en aquella
catástrofe histórica que se conoce con el nombre de Revolución
Francesa. La ((declaración de los derechos del hombre», elaborada
para ser opuesta a los «(derechos de Dios», ha sido su obra cumbre.
Ciertamente, dicho acontecimiento venía preparado por anteceden­
tes históricos; no es menos cierto, sin embargo, que cuanto sigue a
la fecha de 1789 lleva un sello de unidad, y a partir de entonces
se consuma la apostasía de los pueblos cristianos.

Pues bien; ni uno solo de los momentos cruciales que jalonan

el avance de este proceso ha dejado de tener, en contrapartida, una
intervención extraordinaria de María.

En 1830, cuando se produce la primera de las conmociones que
sacuden el suelo europeo en el siglo XIX, y la acción de las socie­
dades secretas ...»

Nuestro pensamiento -y nuestras exclamaciones- se anticipan:
- ... elevan en Francia a la casa de Orleans; cuando viene el triun­
fo de la burguesía, y las monarquías legitimistas presencian en su
impotencia la subida de gobiernos liberales ...»

-«(Precisamente entonces -((Voyez-Vousp»- la Virgen se apa­
rece a Catalina Labouré, que Pío XII acaba de elevar a los altares.
La devoción a la Medalla Milagrosa lleva a todas partes un pre­
nuncio de Lourdes y de la definición dogmática de la Inmaculada,
1tmto con la confianza en la mediación de María.»

-«Oh María, sin pecado concebida, rogad por nosotros que
acudimos a Vos». Todos, en casa llevamos la medalla. En España
está muy difundida aún. Recuerdo que el P. Ramil;re habla del
gran número de conversiones que se han obrado por este medio,
cuando apoya en María sus esperanzas en un triunfo del Reino de
Cristo y de su Iglesia en el mundo.»

Toda nuestra pequeña asamblea está ya en plena tensión. El
religioso, paladeando tal vez el efecto qeu va a producir en nos­
otros, deja caer, simplemente, una fecha:

--(d848...»

Supuesto el clima logrado, no es extraño que las imágenes se
agolpen en nuestra mente. No es ya la revolución liberal, sino
la primera revolución socialista. Crisis en las principales cortes eu­
ropeas; intrigas inglesas; publicación, por Marx y Engels, del «ma­
nifiesto del partido comunista» ...

¡Era demasiado! Como un reto, casi, pronuncia alguien viva­
mente:

-Yen 1848, ¿QUÉ?
Marisia Winowska es quien interviene ahora. El interrogador

se siente avergonzado, cuando ella dice con una mirada signi­
ficativa:

-No en 1848, pero sí dos años antes, en 1846, la aparición de
La Salette.»

Lourdes será el próximo nombre. La Virgen viene a confirmar
la definición dogmática de su Inmaculada Concepción, desafiando
el espíritu positivista del siglo con algo nunca visto: una auténtica
(caficina de hacer milagros», a los ojos de un mundo que se niega a
aceptar este testimonio.

Pero no conocíamos a Pont Main. Es decir, conocíamos esta po­
blación por la cantidad de correspondencia firmada allí nada me­
nos que por Bismark en persona; lo que no sabíamos es que
una nueva aparición de la Virgen había detenido el avance pru­
siano, al tiempo que lo presentaba como el primero de los castigos
que amenazaban a Francia, de no rendirse al llamado de Dios. En el
cielo, sobre el tejado de una casa, los niños del pueNo ven como
una leyenda se va inscribiendo, sílaba por sílaba, a los pies de
nuestra Señora: «(Me pri-er, mes en-fants ... » Un jefe, dicen, del ejér­
cito prusiano recibía de Ella al mismo tiempo la orden de que se
detuviese la ofensiva ...

Uno de nosotros se había abstraído de la marcha general de la
conversación; hojeaba tm volumen de CRISTIANDAD y exclamó
dI' pronto:

Termina en la página 434
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"PREHISTC)RIAII DE «CRISTIANDAD»

Por indicaciones que para mí tienen fuerza de man­
Jato, y en circunstancia para mí inolvidable -la de la
santa muerte de mi padre, un padre de virtudes excep­
cionales-, voy a dar a conocer a nuestros lectores, mejor
que la gestación, los orígenes remotos de esta nuestra
Hevista, lo que fué prímero su germen, lo que constituyó
luego su "prehistoria"; y precisamente voy a hacerlo,
significativamente, cn cste número en que, unidos a la
Iglesia, conmemonllllOS pentecostés, la Fiesta del Espí­
ritu Santo.

Es desde 1924 que, hijos de la Congregación .lHarialla
ue Barcelona -la Uongregacióll de la 11lluaculada y SaH
l~uis Uonzaga, a la que tributamos nuestro homenaje-,
comenzamos a reuuirnos. Pero fué en 19;:;2 cuando nues­
tro grupo empez6 a tomar pen;onaliüad, por má::; que,
como muy bien dice nucstro compaflerü ".B'raxinius Excel­
úol"', en aquella epoca "éramos muy jó\'enes".

.Muchos liuros, mucha dirección, pocos miemlJro::;, y me­
nos medios aún. En camuio, muchas 2,OZOUl'as, derivadas
ue la incertidumbre (le la ::;ituación. .No pocos cambios de
domicilio -lloro::; a cuc::;ta::;- acompaí:almn nuestra vida
social, auténtica tcrtulia, tal como merece entenucn;e esta
palabra, bien que lCl'üüia un tanto bohemia a veces: con
110 pOCOB aprietos -j'" )la e::;caso iJlgenio- para atenrer
los implacables recibo:::: <.le! ca::::ero y de In luz eléctrica. Y ya
llevábamos mucho::; me¡;ei3 de lator cUltndo nos apercibi­
mos de que ni nomlH'e habíamos atinado en tomar. Ello
motivó una tertulia má::;, nada parlamentaria, sin em­
uargo. ~urgicron denominaciones, m~~s todas pal"eeían
demasiaúo pretenciosa::;. ¡Uguicn, por Jiu, sugirió la más
exacta, por lo corta y humilde: "S1101a".

"í3chola". Fué Ulla e:scuela, y escuela de verdad. Y hasta
hubo quien nos tomó en seno. Es dedr, tomó en serio
nucBtra buena voluntad, que sí era auténtica. Lo demás,
lJoco contaba. Y ::;e no::; honró sObl'Cmltnel'a, puesto que,
con el :fin de alentarnos, VUl'1US veces la Jerarquía más
directa y más cara se JigllÓ descendel' liasta nosotros; Bi
es que puede llamariSe descender el SUJl1' los muellOs es­
calones que exigía el acceso a alguno de Ilue::;troB succ­
:;1 va::; locales sociales.

Un día, que no fué el único, recioimos la visita de un
l'adre. Algunos de los que nos !laliáb3.mos en aquel ins­
taute en nUeBlrO local, no adlvinamoB de quien se trataba.
j Vcnían, y no pocos, tan a menudo! Ni menos podíamos
pensar que aquel Padre había de ser, al cabo de bien
pocos ailos, eompaflero de tres ilustres mártires. 1'Cl'0 sí
nos llamó la atención su bondad, su interés. 8eguidamente
le fuimos presentados. Era el Padre Provincial de la Com­
paflía de Jesús en Aragón.

Lo turbado ue los tiempos, y las circunstancias excep­
cionales de su minisLerio, que debían lógicamente ocu­
parle el tiempo de modo abrumador, no le impidieron
repetir sus vü;üa8, que truncó -a la }la l' que nuestra vida
soeial- la tragedia de 1UJG.

DUl'lmte la misma tuve ocaBión de lablar, en eircuns­
iancl<tH bien extraordinarias, de nues:;ra "Schola", con
otra .l cral'quía más alta: con el Pastor de nuestra D ió­
(:<~~js, con el Ohispo i\Iártir, doctor lrurita. Conocía nues­
üo grulJO, Y me manifestó aItísimamente la complacencia
que le causulm nuestra buena voluntad. Y ratificó ;y- avaló
-si procelle la palabra-- la dirección que nos guiaba. y
a la que obedecíamos. Los momentos pa.recían dar especial
solelllniLlad, como de testalllClIto, a BUS palahras: "8-[­
[JauJa -lile im;jstió- sill titubeos. ClIa/ 1 f(J ell(~ les mande

y recomiende hacer, es el Obispo de Barcelona quien lo
manda y recomienda".

Pasaron los meses, y, dispersos, a cada uno de nos­
otros deparó camino la Providencia. El mío me llevó a
buen puerto, y, si es verdad que todos los caminos llevan
a Homa, el mío pasó también por la Ciudad Eterna, mien­
tras en nuestra. ciudad quedaba, oculta y latente, pero
bajo la protección de Dios, aquella "Schola" tan que­
rida.

No la había olvidado un visitante veneradísimo suyo,
a quien, de paso por la capital del Orbe Católico, fuí a
pedir la bendición. El Padre General de la Compafüa de
Jesús, el P. 1V1adimiro Ledochowski de quien osamos
decir que falleció en olor de santidad, no había olvidado
lo::; coloquios -algunos de ellos en audiencia especial y
privada- que con nosotros, cuando "Schola" estaba en
germen, pero ya con conciencia de su misión, en 1929,
se había dignado tener en ocasión de su visita a Bar­
celona. Y me otorgó aquella bendición, amplia y paternal,
para todos, eon sus votos para que pronto desaparecieran
las tremendas circunstancias que nos tenían dispersos, y
pudiésemos otra vez reunirnos en nuestro humilde local
::;ocial, con nuestro Director y nuestros libros. Era el 26
de abril de 19:':7. Al salir de la Residencia del Borgo Sto
Spiríto, en la serenidad de la tarde de primavera romana,
se recortaba sobre el azul del cielo, más que nunca llena
de majestad, la cúpula de San Pedro.

Mi eamino me llevó -repito- a buen puerto, y, fuera
de peligros, pude proceder a publicar un libro que tiempo
ha tenía en preparación, y cuyo original se salvó contra
toda esperanza. El libro, en sí, importa poco. Pero me
atreví a pedir un prólogo a aquel mismo Padre Provin­
cial que con tanto carilla nos visitara, y con quien las
peripecias de la revolución -bajo el manto de la Provi­
dencia- me habían unido con vínculo extraordinario.
A mí y, en especial, a mi citado padre don Manuel, dor­
mido hace pocos días en la paz del Sellor.

l'ronto me llegó el prólogo, escrito en San Remo, que
se refiere, más que al libro, al ambiente que en realidad
lo incubó, a aquella "Schola", donde el Padre Provincial
hallara, al lado de tan cortas cualidades, un humilde
"mnor a la verdad eatúl'ica" y un "deseo sincero de adqui­
rir criterio rectamente católico para resolver, según él,
los problemas de hoy". Y este prólogo constituye la mejor
y más autorizada !listoria de "8chola", quizá un poco exa­
gerada por la bondad y por el cariflo del buen Padre. Si­
guiendo siempre aquellas indicaciones de que he hablado
al principio, vaya reproducirlo:

".Mi amigo queridísimo, Luis Creus Vidal, me ruega
tenga la amabilidad de escribir unas líneas, a modo de
prólogo, lJara su oura. Lo hago con muchísimo gusto. El
lector conocerá por qué.

"Nos hallábamos en Barcelona el mes de julio de 1936.
Vivíamos aquellos días, en verdad nuevos, de comienzos
de la revolución sindicalista en aquella capital. Veíamos
con nuestros propios ojos cómo afiliados a la C. N. T. Y a
la 1".A. 1. se lanzaban con todo su furor contra lo que
ellos juzgaban causa de todos sus males, la Iglesia, sus
templos, sus miembros todos, en especial sacerdotes y reli­
giosos, a los que asesinaban sólo por serlo. "Os matare­
mos, porque sois sacerdotes -decían-o No ha de quedar
ni uno." Caíamos heridos por sus balas y únicamente por
cspccial providencia del Scñor nos librábamos de muerte
segura ... Esta visión enardeció nuestro celo apostólico de



cooperadores con Jesucristo en el mini~terio de salvar
almas todas, con preferencia las más neeesitadas; avivó
en nuestros corazones aquel sentimiento del Corazón di­
vino, que se dió todo, sin reservarse la propia vida temo
poral, para arrancar de la muerte aquellos queridos suyos,
"ovejas sin pastor", "turba" que conmovía las entrañas
de su corazón mise11cordiosísimo.

"¿ Qué hacer por estas almas?, nos preguntábamos.
¿ Qué hemos de corregir, modificar, intro<1ucir en nuestra
vida, en nuestros medios de acción, en nuestro apostolado,
para que sea eficaz, para que penetre en esos hombres que
nos matan como a enemigos mortales, cuando en verdad
no buscamos sino su bien de ellos, su mayor bien de ello>;,
su vida verdadera y abundante, la que Jesucristo les me·
reció, no huyendo de la muerte, sino entregándose a ella
con la mayor generosidad? ... Así discurríamos en aquellos
días, haciendo examen de conciencia de nuestra actuación
pasada, en una clínica de Barcelona, convalecientes aún
de las heridas causadas por las balas ~indicalistas, sin
saber dónde hallar un pobre refugio, cuando la providen­
cia amorosísima de Dios nuestro Señor nos deparó casa
y familia, que me acogieron como a hijo suyo, arrostlL'ando
con ello los peligros que pudieran sobrevenir, en verdad
inminentes y muy graves. El Señor, con protección muy
singular, nos preservó de todos.

"Un mes, de recuerdos imborrables, gocé de aquella
vida profundamente vivificada por la caridad del Corazón
divino. Alli pude continuar mi examen de conciencia, co·
menzado en la clinica: ¿Qué hacer por aquellos obreros,
por aquel pueblo, por aquella "turba" tan disociada del
corazón del sacerdote, que tanto la amaba, que había con­
sagrado la vida toda a salvarla? Ya no era yo solo el que
me hacía esta pregunta: eran los de la familia toda. Aquel
venerable anciano, don Manuel, modelo de prudencia y
caridad cristiana; la hija política, de corazón de apóstol;
el hijo, en especial, que, aunque consagrado al cumpli­
miento de los deberes de esposo y de padre, robaba el
tiempo al reposo aun necesario al cuerpo, para estudiar,
para escribir, movido solamente por el deseo de ayudar a
la reconstrucción de una sociedad a la q'lle, con profuuda
pena de apóstol, contemplaba apartada de Jesucristo.

"- Padre -me dijo un día-, le agradeceré a usted
tenga la bondad de leer este libro y me diga luego qué
le parece de él. Está escrito con el fin de cooperar a esa
labor social cristiana de que hablamos. Bien poco vale:
un esfuerzo de buena voluntad, fruto de mis estudios pri­
vados, que no los he dejado, dirigido por el Padre que
usted conoce, y amaestrado por la experiencia personal de
mi vida de ingeniero.

"Me entregaba el original de la obra, que prese:tlto al
lector. Quiero notar que se había escrito bien antes de la
revolución.

"La leí con verdadero interés, consuelo y provecho. Pero
si gocé recorriendo sus páginas, no menos disfruté cono­
ciendo la historia interna de ella, es decir, de su elabo­
ración. El lector me permitirá se la descubra, ya que su
conocimiento no poco sirve para apreciar más y más su
valor.

"¿ Cuál es la historia interna del libro?... Volviendo
por unos momentos la vista atrás, podríamos asegurar
que a la España católica no la destroz6 propiamente el
pueblo sindicalista. i Pobre pueblo! Desde mucho tiempo
se estaba fraguando la ruina de la patria en los cerebros
de unos cuantos, que se dieron a si mismos el califi.cativo
de "intelectuales". Estos tales se formaron, en primer tér­
mino, es dech', se deformaron, a sí propios, descristiani­
zando sus inteligencias; luego se esforzaron por descris­
tianizar las de los demás. "Hay que acabar con toda la
civilización cristiana", repetían en privado y en público.
Por modo astuto se apoderaron de gran parte de la ense­
ñanza oficial, hicieron la revolución desde los libros y des­
de las cátedras.

PLURA UT UNUM

"No pocos jóvenes católicos contemplaban con honda
pena los daños causados por los enemigos: ponderaron su
táctica. No contentos con examinar y lamentarse, deter­
minaron prepararse también, hacer por el triunfo de la
verdad y del bien lo que los adversarios hacian por el de
la falsedad y del mal. Este ideal asoció a no pocos jóvenes,
a algunos de ellos en la capital de Barcelona.

"Sobremanera prácticos, se contentaron al principio
con lo necesario: Director sacerdote, es decir, maestro y
maestro excelente; libros, muy escogidos libros; espíritu
sobrenatural, que vivificara y vigorizara todo. Modestia.
Su nombre no podía serlo mús: expresión del deseo de
aprender y formarse.

"Algunas veces visité su local. :Muy sencillo: cuatro sa­
las; dos para libros, muy buenos, de historia, filosofía,
teología; sala de sectas, es decir, de cuanto podía servirles
para conocer al enemigo; sala de reunión. Allí trabajaban,
oían al maestro, le preguntaban, le presentahan sus dudas,
proponían sus planes, fijos siempre sus ojos en el porve­
nir, que esperahan y para el que se preparahan. Su Direc­
tor se lo predecía con seguridad y claridad admirables.

"Se observaha en ellos, ante todo y sobre todo, amor
a la verdad católica, deseo sincero de adquirir criterio
netamente católico para resolver según él los problemas
de llOY. Vida sohrenatural con la práctica de la caridad
para con Dios y para con el prójimo y con la sumisión
más completa a la Iglesia de Jesucristo. Trabajo asiduo
para adquirir competencia en lo religioso, cultural, social,
económico. No se contentaban con manuales, pues depIo­
rallan la confusión reinante en nociones las más elemen­
tales sobre moral y derecho, en las que se apoyan las rela­
ciones de los hombres y de los pueblos.

"Fruto de aquella labor callada y escondida es el pre·
sente libro. Su doctrina será muy útil a todos, pero lo será
aún más el ejemplo de aquel reducido grupo de jóvenes.
IJa formación social, sobre todo, de los que quieren traba­
jar seriamente, ha de ser su primer término doctrinal,
base sólida, cuerpo de doctrina compacto, estudiado a la
luz de la filosofía cristiana. Esta preparación conservará
las inteligencias alejadas de influjos sentimentalistas per­
niciosos; sugerirá, al exponer la doctrina, palabras que
sean expresión fiel de la concepción justa de las cosas;
soslayará problemas resbaladizos y partidistas; manten­
drá siempre vigorosos los grandes principios religiosos,
sin desviarse nunca del camino de la verdad y del bien.

"Perdóneme, mi queridísimo amigo, autor de este libro,
haya hecho pública su labor silenciosa, casi oculta. El
móvil no ha sido, ciertamente, personal ni privado, sino
muy elevado y universal: señalar, sin pretensión alguna,
a nuestros jóvenes apóstoles de la nueva España, un ejem­
plo de no difícil realización y de eficaz resultado" (1).

J osé M. JIurall, S. 1."

(Diciembre 1937. (Villa Santa Croce-San Remo.»>

***
Pasada la tormenta, reumeronse otra vez -bajo la

misma dirección, salvada providencialmente también- los
dispersos miembros. Faltaban dos en los que se habían
cifrado las mayores esperanzas. :Mas decir que faltaban
no es cristiano, que han seguido asistiendo a estas nues·
tras reuniones, que tan queridas les eran, desde el Cielo;
mas esta vez no para aprender, sino para acompañarnos.

"Schola" ha crecido. En todo, hasta en el nombre. Pero
la extensión de su nombre corresponde a otro contenido
mejor, a otro contenido infinito. Ahora es "Schola Cordis
Iesu". Ahora aspira a ser escuela donde sus discípulos
aprendan del amor de Jesucristo, que es Dios, y que, al
mismo tiempo, es el hombre de mayor corazón de la His­
toria, de esta Historia que durante tantos años ha sido

(1) Del libro, .Paganísmo y Crislí8Rísmo en la economía •. - Ed. Anlisrelarias
Burgos, 1938.
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tema preferente de sus tertulias. "Echola" cree en este
amor.

Fruto de esta creencia es CRISTIANDAD. Mas esta Revis­
ta, que tiene a "Schola" por su germen, no debe ser exclu­
siva de ella. Se debe a la Congregación Mariana, que con­
sidera como madre. Se debe, como indica su nombre, a la
Cristiandad toda, particularmente a nuestra Patria, tan

cristiana, y si en esta semilla tienen su parte los sembra­
dores, también necesita del concurso de todos los demás
agentes que, vivificados por el sol de la Providencia, pue­
den hacerla crecer y fructificar.

Luis Creus V idal.

Del núm. 5 de CRloTlANDAIl. ArIO 1944...

MAS "PI1EHISrORJA" DE «CRISTIANDAD»
En el núm. 5, junio 1944, la obediencia me forzó a dar

a conocer a nuestros lectores los orígenes y la gestación
de esta Revista: hija de aquella "Schola", ahora "Schola
Cordis Iesu", hija del Apostolado de la Oración.

Hoy me obliga otra vez a extenderme sobre el mismo
tema. Afortunadamente para mí, la tarea es mucho más
fácil, por cuanto girará en torno de dos figuras, muy
queridas de nosotros; compañeros modélicos, de los que
dije en aquel anterior artículo, que "eran aquellos en quie­
nes se habían cifrado mayores esperanzas". CompaÍlCros
que después de habernos servido un día de guía y de ejem­
plo -j j cuánto les debemos en nuestras actividades!!­
desde el cielo hoy nos asisten contemplando el desarrollo
de la semilla que sembraron.

Eran éstos, dos caballeros cristianos: José Oriol An­
guera de Sojo y José M.a Planas Corbella.

.Schola» una .peña» de partidarios de Jesucristo

Aquella antigua "Schola" -que nuestros lectores ya co­
nocen por nuestro anterior artículo-- ,podía, ciertamente,
causar extrañeza a quienes por primera vez la observaran.
¿Cómo, en épocas de lucha cual era la de aquellos años
de 19:30 a 1936, unos, eutonces, "jóvenes"', dedicaban tantas
y tan largas horas al estudio? Ciertamente que la "intelec­
tualidad" de "Schola" -modesta, desde luego-- no cons­
tituía una de aquellas peñas eternamente encerradas en
la torre de marfil de un orgullo solitario y de cuyo tipo
todos hemos conocido ejemplos, sobre todo en aquellos
ticmpos. ¿ Cuál era, por tanto, el verdadero espíritu, el
verdadero motor de aquella actuación de "Schola", tan ín­
tima, tan modesta? ¿ Cómo trasladarla a nuestros lec­
tores?

El azar nos trae un fragmento de Santa 'reresa del
Niño Jesús (fragmento epistolar, confidencia a su Madre
Marie de Gonzague) que acaso nos ayuda a expEcar un
poco aquel espíritu:

" ...ce qu'elle estime, ce qu'elle désire uniquement c'eHt
de faire plaisir a J ésus... elle le sait, elle l'a compris, le
bon Dieu n'a besoin de personne, encor·e moins d'elle que
des autres, pour faire du bien sur la terre" (His/:. d'une
ame, cap. IX).

"Le hon Dieu n'a besoin de personne." Es ésta una
grande y fundamental realidad, no por esto a menudo
menos olvidada. ¿No existe también a veces, dentro del
apostolado seglar, una como vanidad, una solicitud ex­
cesiva que se apoya en una excesiva valoración de nues­
tras propias fuerzas? No es el apóstol quien favorece
a Dios sirviéndole; es Él quien le hace favor, dignándose
aceptarlo en su santo servicio.

La conciencia de esta realidad estaba dentro del espí­
ritu fundamental de aquella "Schola" que tan dignamen­
te personificaban e inspiraban aquellos dos modélicos com­
pafleros cuyo recuerdo honramos y cuya huella seguimos.
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y este espíritu explica y justifica SUH actos. Expliqué­
monos mejor.

Hay pocos entusiasmos -sería impropio, quizá, llegar
a decir amores- que por lo menos merezcan, justificada­
mente, la calificación de tan puros y desinteresados como
lo son los que estallan ante las grandes manifestacioneH
deportivas. El partidario, el afiliado, sufre, auténtica­
mente, en algún modo, durante las incidencias del partido.
Ciertamente que si en un momento de emoción, para COll­

seguir la victoria de su club, se le pidiese un esfuerzo, un
sacrificio, aun a condición de que éste permnneciese igno­
rado y no correspondido, lo haría gustoso. ¿No se han lle­
gado a presenciar muertes repentinas en espectadores en­
fermos? Y cosa análoga podríamos decir de no pocas lides
políticas.

Este entusiasmo ligero y superficial -a menudo hijo,
incluso, del capricho- que casi ni los honores de elevado
sentimiento merece, eH, sin embargo, por lo puro y des­
interesado, a su manera, un adecuado símil de aquello
que Dios busca y desea hallar en el fondo de nuestros co­
razones, y que, en toda su pureza, encuentra, por desgra­
cia, pocas veces. Es aquello que hace olvidarnos, por COlll­

pleto, de nosotros mismos, ante la magnitud del ideal.
Quizá es lo que en el Evangelio se llama "pobreza de es­
píritu".

Sabiendo que en nuestras pobres humanas fuerzas no
podemos llegar a más, en el campo del apostolado, a me­
nudo el buen Dios se contenta con hallarnos auténticos y
entusiastas "partidarios" suyos. Y prefiere, sin duda, al
pobre y modesto partidario suyo que no sabe más que
amar y sufrir, que a otro que, gozando de fama y de actos
de apostolado activo e incluso eficaz, mezcla la búsqueda
de su Dios con su satisfacción propia, siquiera sea incons­
cientemente y siquiera sea tal satisfacción completamente
ideal. Y es razón de ello lo que nos dice San Juan de la
Cruz: que el más pequeño movimiento de amor puro, le
es a Él infinitamente más útil que todas las obras reuni­
das. Y dice "útil". ¿Qué será la "utilidad" para Dios?

Una modestísima peña de "partidarios" del Corazón
de Jesús en su tremenda lucha secular contra el poderoso
Príncipe de este Mundo, es lo que intentaba ser la "Scho­
la". Anguera, cuando se refería al tiempo del fundamental
a taque del Averno contra la Iglesia: la época del Rena­
cimiento, alcanzó a ser auténtico "partidario" de Cristo,
que nos mostraba las vicisitudes sufridas por las Grey
del divino Capitán. Lo mismo diremos de PlanaH con sus
exposiciones científicas y filosóficas. Una peña de "par­
tidarios". De modestos seglares -padres de familia a me·
nudo--, cuyas obligaciones diarias apartaban de aposto­
lados más extensos y más activos, y que no podían, por
tanto, pretender otro papel que el ínfimo, aquel a quien
todo el mundo puede llegar: el de espectador. Y, como ta­
les, "vivían" las incidencias de la lid, sufriendo o gozando
según las alternativas, no pudiendo hacer otra cosa



-oteando la visión, a la luz de la Teología de la Historia,
en el espacio y en el tiempo, del colosal combate que en
el mundo se libra- que seguir las peripecias de la divina
Contienda, y, unidos a la Iglesia en espiritu, sentir con
Ella las penas y las alegrías, deplorar los desengaños que
la afligen, pero, también, compartir sus supremas e inefa­
bles Esperanzas.

Muy poca cosa era ésta, humanamente hablando. Cier­
tamente y gracias a Dios, en una u otra forma, existen
millares de "peñas" de "partidarios" de Cristo en el Mun­
do. La nuestra, por tanto, no fué más que una de ellas.
l\Iérito nuestro, por tanto, ninguno. Mas sj_ a los reyes de
la tierra no prestan servicio los "ojalatelos" (1), el Rey
tiel Cielo, sin embargo, los acoge con benignidad, y aún,
en su bondad sin límites, los busca. Y se digna descender
hasta ellos, y consolarlos con la promesa del futuro y
tieiinitivo triunfo de su divina estrategia: " ...Mas tened
confianza, que Yo he vencido al Mundo". -- J oh. XVI, 33.

No dice aquí "venceré". Le ha "vencido" ya, porque
para Él no cuenta el tiempo. Yeco de esta Primera Pro­
mesa es la segunda, la contenida en la Revelación privada
<le Paray-le-Monial: "Reinaré a pesar de mis enemigos".

Este fué el único ideal al que se atrevía a acercarse
"Schola". Constituir un grupo más de "partidarios'" del
Corazón Divino. De admiradores de Jesucristo, el Hom­
bre, el Jefe más alto de todos los tiempos -¡hoy que las
multitudes, más que nunca necesitan un Jefe !-, porque
al mismo tiempo que Hombre, es Dios. AdmiradoreB su­
;yos que anhelaban su triunfo, que con verdadera ansiedad
presenciaban la gran Lucha, sabiendo, Si:ll embargo, que
en ella no podían desempeÍlar gran papel, lo cual" sin
embargo, no les preocupaba, porque sabían bien que el
Espíritu de Dios, que lázo brotar en las inmensidades
mundos y soles, sabría suseitar en todo tiempo los hom­
bres necesarios -la parte humana- para el definitivo
triunfo de la Oausa de Cristo, que ha convertido esta po­
bre Tierra en campo donde se juega una partida divina
tie tal envergadura que, para ganarla, el mismo Unigénito
de Dios descendió para habitar entre nosotros y tomar
parte divina en ella.

.Peña» y centro de estudio
No obstante esto, aquella absoluta conciencia de su

modestia no fué, gracias a Dios, y en gran parte al es­
fuerzo y al empeño de los dos grandes compaÍleros cuya
memoria honramos, jamás motivo ni tentación hacia un
cómodo "dolce farniente" intelectual.

Santa Teresa del Niúo .JesÚs nos da otra vez la pauta:
"Que mystere! J ésus, n'est-il pas tout puissant? Les créa­
tures ne sont-elles pas a celui que les a erées? Pourquoi
s'abaisse-t-il a dire: «Demandez an Maitre de'la moisson
d'envoyer des ouvriers»? Ah! c'est qu'il a pour nous un
amour si incompréhensible, si délieat, qu'il ne veut rien
faire sans nous y associer... " (Carta XII, 15 ag. 1892).

En cierto modo, y en distinto sentido -puesto que la
Santa se refiere allí directamente a la vida y al apostolado
de plegaria- osaríamos a apliear estas frases a "Scho­
la", personificada siempre en sus dos modélicos miembros.
La conciencia de su modestia no fué ocasión para olvidar
este amor delicado de nuestro Dios que en cierto modo
quiere asociarnos a su divina empresa, cualquier::t sea
nuestro estado. Hacerse digno de ello, era el objetivo prin­
cipal de "Schola". La primera finalidad, la más impor­
tante de todas: formarse. Formarse en el estudio cientifico
de nuestra santa Religión, conocer sus doctrinas en todos
los campos, singularmente en el político y en el social.
Aprender a amar a la Iglesia, gracias a conocerla mejor.

(1) Conocida es la anécdota ochocentista de don Carlos, dirigiéndose a sus
cortesanos, durante la Guerra civil española: «Ustedes no saben decir otfa cUsa que
.ojalá.", .ojalá., .. parecen usleues ojalaleros....

FLURA UT UNUM

Que para amar a nuestra Madre, lo mejor -ello basta­
es conocerla: por esto la Historia -escenario de la ac­
tuación de la divina Sociedad que Cristo fundara- for­
maba parte favorita de las materias cientificas de aquella
"peÍla".

}1'ormar seglares conscientes. formar hijos enamorados
de su :Madre la Iglesia. Primera finalidad. Segunda: que
esta formación pudiera, en su día, irradiar en el ch'culo
mo<lestísimo y limitado de su vida civil. Formando así
,lpó:,toles, no por lo modestos, menos sólidos y profundos,
los cuales, siquiera en la propia familia o en la corta
esfera de sus actividades profesionales, por la profun­
didad de sus convicciones, fuesen dignos, tie alguna ma­
nera, de ser "asociados" por Dios, en su divina delicadeza
en la tarea de hacer bien a la Sociedad y contrilmir,
siquiera ínfimamente, si no a extender por lo menos a
"acreditar" (séanos excusado el atrevimiento de emplear
esta frase) su futuro Reino. j Tanto puede el ejemplo, el
prestigio! Si los verdaderos cristianos supiesen rode:use
del prestigio de su virtud, j cufmto más eficaz sería este
prestigio que todas las propagandas! ¿Es que, en gl'an
parte, el secreto de la propagación milagrosa de la Igle­
sia en los primeros tiempos, no residió en el prestigio
que rodeaba a los cristianos?

Frutos de «ScholaJ: José-Oriol Anguera de Sojo
Dos de sus miembros, en su corta, l)ero gloriosa y ad­

lllirable vida, consiguieron plenamente este ideal, sin ien­
do de modelo a sus compañeros.

y si algo justifica y asegura a estos sus compaüeros
la legitimidad del camino escogido, es el amOl' de ambos
hacia aquella "Schola", objeto de su predilección. Y su
vida demuestra que ésta no era, como hemos asegurado,
una torre de marfil solitaria, sino que en ella se trab<:­
jaba, con el ideal de formación, al servicio de Dios y de
la Sociedad.

Corta e impetuosa la vida heroica de José-Oriol lUl­
guera de Sojo y Dodero, lo demuestra plenamente. Herido
un número inverosímil de veces, a causa de su anojo
legendario, nos imaginamos verle, en plena Guerra de
Liberación, en el :Frente de Levante. El estudioso Letrado,
consagrado a la Historia y a la Metafísica, llevalm en su
saco el Misal Romano, una gramática árabe (en el noble
afán de acercarse mejor a sus tropas, y de aprovechar tal
circunstanci apara conocer esta lengua de la que hubiera
sacado tanto provecho), y, por fin, algo inverosímil en
un teniente y en aquel frente montuoso turolense-valen
ciano: una "Summa" de Santo Tomás, hallada en las
ruinas de un Convento liberado... En sus ocios militare,;
reproducía, ante un auditorio improvisado, las conferen­
cias -adecuadas, naturalmente, al lugar- que le COIlO­

cíamos. Un eco propio de su querida "Schola"...
En ella, como hemos apuntado antes, Anguera había

tomado a menudo la palabra. El joven jurista, autor ya
de un estudio sobre las Instituciones jurídicas pre-Homu·
nistas en el antiguo Condado de Ausona, sentía pasión
por la Historia, no simplemente la erudita -como fué
un ejemplo este su primer fruto- sino por oÜ'a clase de
Historia, mucho más profunda y mucho mús luminosa
también.

Era la Historia triste y atol'ment:lda del Mundo, la de
Europa especialmente, la que nos describía -fijúndose,
por ello mismo, con especial preferencia, en la época
renacentista, inicio de la ApostasÍa- pagando pesado
tributo a sus profundos errores y ofrecientio, con sus
guerras, con sus plagas, el espectáculo mi"erable del
rebaño que se empeüa en huir de su Pastor.

y sus antiguas conferencias tienen hoy el valor in­
menso de haber sido confirmadas con la enorme y sincera
consecuencia de su vida heroica. Sus conYicciones expre-
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Jolé.Orlol Anguera de S••jo

sadas primero en palabra, fueron rubricadas después,
dando así plena responsabilidad a su pensamiento, al pie
de Peña Juliana, frente a la contra-ofensiva enemiga.

Pero, no obstante su heroísmo, hay algo en Anguera
superior a todo esto. Su conducta lo denuncia: Ibrahim,
su asistente moro, aún se admira de que "cuando teniente
estar solo" pasase las cuentas del Rosario. Y más lo
denuncian aún su correspondencia ~T sus notas. No es
juvenil impetuosidad bélica. Es consecuencia. üonsecuen­
cia en quien a través de sus estudios había llegado al
conocimiento íntimo, que equivale al amor, de IR persona
de Jesucristo.

l~ara Anguera el estudio era oraeión. La filosofía le
servía de peana para llegar a verdades superiores y admi­
rables, y la Historia para ponderar las vías de la Pro­
videncia y llenarse de esperanzas, sabiendo que la domina
el más gigantesco de los hombres: ,resucristo, que tam­
bién es Dios.

Él le vería inclinarse, por encima de los siglos -"mi­
sereor super turlJam"- en ademán de misericordiosa ma­
jestad. Y es que ante su divina .Figura se detiene el can­
sancio de la Historia. Ella la preside y la recoge, para
conducirla. De sus siglos, ha escogido los últimos para
mostrar, como remedio supremo, lo más íntimo de su
adorable Persona, el Corazón. El mayor Corazón de todos
los tiempos, que lo mismo consolaba a la pobre viuda
huérfana de hijo, como expulsaba gallardamente a los
mercaderes del Templo. Un Dios. Un Dios que tiene Co­
razón y nos lo muestra. j Qué enorme solución ésta, para
nuestras épocas, sedientes del hombre, del conductor, del
jefe, que nuestra impotencia precisa, que nuestra indigen­
cia reclama! j Qué enorme solución hallar al Hombre!
j Qué enorme solución, puesto que también es hallar a
Dios!

Anguera no alcanzó a ver a su "Schola" convertida
significativamente en "Sc]¡ola Cordis Iesu" con audacia.
Pero se nos antoja que bajo la noche agosteña, estrellada
-miriadas de Mundos que se mueven bajo la voluntad y
el designio del Creador- en que entregó a su Capitán
divino su alma pura, debía ya divisar su triunfo, prome­
tido a los que, como él, son sus auténticos partidarios.
Debía ya, inefablemente, ver c6mo aquel Coraz6n que le
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acogía, había de llegar a ser un día, incluso físicamente,
el Centro del Universo divinizado, definitivo Templo del
que todos, por la divina misericordia, debemos ser pie­
dras y aureola. Porque el Cielo y la Tierra pasarán, mas
no sus palabras. Jesucristo, Padre del futuro siglo, dueño
de todos los siglos que los astros inscriben en su carrera,
debía adelantarse a recibir benignamente al que le había
buscado, y una vez hallado, le amaba con la sinceridad
que su sacrificio rubrica.

José María Planas Corbella

Otra Vida, también corta y modélica. Figura con tra­
zos tal vez no tan vigorosos como la anterior, pero, quizá,
más íntima, si cabe, dentro del carácter de la vieja
'·Schola".

Doctor en Ciencias, discípulo del gran Sereri en Roma,
se separó, físicamente hablando, de nosotros, en 1935: por
Oposición había llegado a ser Catedrático, en la Universi­
dad de Zaragoza, el más joven de toda España.

Su asombrosa capacidad en ciencias exactas le dió un
prestigio extraordinario. En 19:~6 le vemos en Güteborg,
representando a nuestra Patria. Mas el prestigio de su
inteligencia cOlTía parejas con el que rodeaba a su per­
sona: se presagiaba en él al futuro sabio cristiano. Como
tal era ya considerado doquier.

Sus ausencias eran compensadas por su corresponden­
da. Desde todas partes nos escribía: siempre, alejado de
nosotros, nos recordaba.

Porque Planas personificaba, en cierto modo, el ele­
mento científico máximo de nuestro grupo. En una oca­
sión, nuestro Director, excusaba, bondadosamente, nues­
tra inacción: "Os falta l'lanas", nos decía.

Era una vida que prometía poderosamente. Era una
inteligencia que hubiera glorificado a Dios; que, con su
prestigio, hulJiera traído otras hacia Él.

El permitió su sacrificio. Y le pidió un sacr;_ficio tal,
<lel que solamente pueden ser capaces las almas de su
temple.

Hemos abusado ya en este pobre escrito del recurso
al auxilio de los de Santa 'l'eresa del Niño Jesús. Blla
nos perdone si de nuevo acudimos, en demanda de inspi­
ración, para poder exponer felizmente ideas dignas de
tales objetos, a su fuente. ¿No es ella quien nos dice que
"Dios a menudo se contenta con nuestro deseo de trabajar
para su gloria"? ¿ No es ésta la razón que explica el
porqué de un sacrificio tan duro, el sacrificio de una vida
(lue parecía tan cara a la Religión y a la Patria que
cuenta con tan pocos hombres así?

En su carta VII, a dos Misioneros, la Santa Habla.
¿Será excesivo atrevimiento recordar este fragmento en
este lugar, y ante la memoria de nuestro amigo?

"... Le Pere l\1azel, qui fut ordonné pretre le meme jou!'
que vous ne savait pas parler non plus; cependant, il a
déja cueilli la palme Oh! que les pensées divines SOllt
au dessus des natres ! En apprenant que ce jeune mis-
sionnaire était mort, avant meme d'avoir foulé le sol de
sa mission, je me suis sentie portée a l'invoquer; il me
semblait le voir au Ciel dans le glorieux chreur des mar­
tyrs. Sans doute aux yeux des hommes, il ne mérite pas
le titre de martyr; mais, au régard du bon Dieu, ce sa­
crifice sans gloire n'est pas moins fécond que ceux des
cOllfesseurs de la foL"

Sacrificio sin gloria. Mas también ha habido quien se
ha sentido llamado a invocarle. Nos lo decía, de otro, uno
ele sus compañeros de Zaragoza: " ...Va a menudo a Al­
mudévar a la tumba de Planas a rezar". Los pensamien­
tos divinos están, realmente, muy por encima de los hu·
manos.



De «Schola»
a eSchola Cordis Iesu)) - «Cristiandad))

José-Oriol Anguera de Sojo y José María Planas per­
sonifican los tiempos "prehistóricos" de nuestra querida
"Schola", la cual tan pobre ya de sí en miembros y en
medios, vió perder, por designio providencial, a sus dos
mejores. Quizá con ello Dios ha querido patentizarnos que
no necesita de nadie para hacer el bien sobre la tierra,
y, a la vez, demostrarnos que únicamente son eficaces los
medios sobrenaturales: indudablemente, la protección de
nuestros amigos y compañeros desde el Clelo se ha paten­
tizado, también, clara y eficaz: mucho mayor que la que
nos hubieran prestado, aun contando con sus dotes tan
relevantes, en la tierra.

Lección es ésta que 1l0lS toca recoger. E:spíritu éste que
debe informar a CRISTIANDAD en su modesta misión
de apostolado. En su misión de modesto soldado -uno de
tantos- que tiene, empero, el altísimo honor de partici­
par en el Combate supremo: el combate para el Heino
de Dios.

Disponiendo como dispone Él de todas las armas, sien­
do omnipotente, parece haberse esmerado por así decir,
en hacer dejación de todas ellas, que se ha apresurado a
recojer el Príncipe de este Mundo. Se repite -nos atre­
veríamos a decir- el admirable reto divino que nos
relata, en su Primer Capítulo, el Libro de Job. Cí.nica­
mente, Satán confía que si Dios hace deja,~ión en su mano
de todas las armas materiales, vencerá sobre la criatura
humana. Mas Dios tiene bastante con la humildad y la
paciencia, que el Príncipe de este Mundo no concibe pue­
dan resistir el triple y brutal ataque de la concupiscencia
de la carne, de los ojos y de la soberbia de la vida de que
nos habla San .Juan. Dios quiere demostrar al Maldito
que aquellas virtudes que él, el Mundo y la Carne no
cotizan, son suficientes, en lucha desigual, para batirle
vergonzosamente.

Guerra épica la que nuestro divino Capitán conduce,
y, humana, materialmente hablando, desigual. Las lmes­
tes imponentes del Averno, terriblemente armadas, no
pueden concebir cómo nuestro pobre barro, materialmente
desarmado, sea capaz de resistirle. En su soberbia, la
convicción de su propio cinismo, no cree en la eficacia
del sobrenatural auxilio de Dios a esta pobre arcilla.

* * *

En su cuadro social, esta lucha constituye el motivo
de la Historia. Ésta es escenario "de la grande obra a
cuyo éxito Dios subordina todos los acontecimientos hu­
manos: el triunfo de la Iglesia", como diee el Padre Ra­
miere. Mas esta lucha atraviesa momentos verdadera­
mente críticos: y esta realidad constituye un estado de
conciencia vivido por "Schola" y que no puede menos que
informar a CRISTIANDAD.

No es esto un pesimismo: que las huestes del Infierno
intensifican los ataques contra la Esposa de Cristo, en
forma más violenta que nunca, no lo dedmos nosotros.
Lo dicen, unánimemente, todos los últimos Pontífices, que,
gloriosamente, en medio de grandes peli~~ros, van !lUCe­
diéndose en nuestros tiempos. Y tampoco es pesimismo el
que temamos inminentes y espantosísimos peligros, si, por
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José María Pla.,as CorbeU.

otro lado, sabemos de antemano que, pese a todas las
catástrofes probables, la victoria definitiva, siquiera
lejana, será nuestra.

Hemos hablado del Padre Ramiere: su espíritu, el
espíritu de sus obras: "La Soberanía Social de J esu­
cristo", "Las Esperanzas de la Iglesia", es el que informó
a "Bchola" en sus primeros tiempos. Su espíritu sigue
informando a "Bchola Cordis Iesu", hija del Apostolado
de la Oración, donde ha aprendido el inefable objeto de
la epopeya divina, que solamente podía concebir el infi­
nito Corazón de un Dios: la incomprensible y anonadora
divinización del cristiano.

Su espíritu debe informar, por tanto, igualmente, a
CRISTIANDAD. Una revista. En el Ejército de Dios,
una revista es un soldado más. Bu misión natural, la de
vigía. Es el soldado vigía, que otea los horizontes, que
por lo mismo está en disposición de informar, de animar
mejor a sus compañeros, anunciándoles el curso de la
batalla, señalándoles los auxilios qne, en la lejanía, se
advierten ya, y que forzosamente hall de llegar.

Ante el empuje enemigo, nuestra vocación es ésta,
coadyuvando así a vigorizar las fuerzas de resistencia
con la función a que nuestro oficio de vigía nos califica:
reafirmar nuestra esperanza.

Y, pese a la lobreguez del monwnto, y al proceloso
océano preñado de tempestades, que se abre ante la Barca
de Pedro, la visión de la Historia a la luz de las Prome­
sas de Dios nos da seguro derecho a esta esperanza.

Comunicarla a todos es la vocación que "Bchola Cordis
Tesu", inspirada seguramente por sus dos mejores miero­
In'os, siente. Ella es la razón de ser de CHIBTIANDAD.

Luis Creus Vidal

Del núm. 21 rle CRISTIANDAD. Año 1945.
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TRIUNFO Y JLLANTO DE CRISTO

Sugerencias evangélicas anh~ el Congreso Eucarístico de Barcelona

P
OCAS pagmas como ésta de San Lucas nos ofrecen
un contraste más vivo entre los destellos divi·
nos de Cristo Rey Mesiánico, y sus afectos hu·
manos, humanlsimos, que brotan del corazón al

exterior, a tl'avés de sus palabras y sus lágrimas. Tan hu­
mana resulta esta página, que no faltaron timoratos en
otro tiempo (como refiere San Epifania) que la trataran
de omitir, no fuera a escandalizar a alguno como impro­
pia del carácter heroico del Redentor Divino. Afortunada­
mente, tencmos aún en el relato inspirado de San Lucas
éste y otros rasgos delicadísimos, recogidos por el Evan­
gelista médico y psicólogo y conservados religiosamente
por la Iglesia en la semhlanza de J eSFcristO.

Los lectores de CRISTIANDAD le,Yeron ya en otro nú­
mero reflexiones autorizadas sobre este pasaje, transcritas
con cariño por pluma femenina (1). Hoy queremos insis
tir en su explicación, desde el punto de Yista circunstan·
cial del próximo triunfo de Jesucristo Sacramentado, a In
luz de los principios fundamentales de nuestro programa_

La oportunidad de revivir estas e;;cenas en su mismc
ambiente jerosolimitano, no dudo lwhrú de afmclir su
pincelada de color, tan del gu;;to del hombre moderno (2)_

Si quisiéramos plasmar estas idea.., a modo de cartel
del Congreso, podíamos trazar un tríptico a todo color,
con las escenas del 1) triunfo de Jesús el día de Ramm
y de su 2) llanto ante la ciudad a uno y otro lado, y elJ
el centro, como imagen sintética de la; dos escenas evan·
gélicas, 3) una vista de la ciudad co~mopolita desde la~

alturas del 'l'ibidabo.

I. Triunfo de Cristo Rey -Mesías

Es éste uno de los pocos pasajes re/eridos por los cua·
tro evangelistas, aunque cada uno lo enfoca desde sn puno
to de vista respectivo. El relato de San Lucas, en su con·
cisión, concreta algunos pormenores llenos de vida, aun­
que sin aludir a los vaticinios, como San .Mateo y Sall
./uan.

Todos coinciden en seflalar la fecha y el sitio de la es·
cena: al principio de la semana de la Pascua, y al llegar
a la cumbre del Monte de los Olivos. Era el día en que se
:;olía escoger el cordero que había de sacrificar cada fa·
milia y se llevaba a casa alegremente, hasta el día mis·
mo de la cena ritual judía. Era el primer día de la sema·
Jia, cOl'l'e:;pondiente hoy a nuestro Domingo.

Al doral' el sol de aquel día, desde las mon(aÍlas de
:Moab, las casas de Betania sobre el Olivete, .JesÚs saliú
con los suyo:; de casa de I,ú"aro, para dirigirse sin te­
mor en medio del peligro inminente. Era el tránsito he­
roico de la intimidad del amor al torbellino del odio.

Al llegar cerca de Betfagé (aldea contigua a Betania):
interrumpe .J esús su diálogo habitual con una orden in·
esperada, l¡robablemente a Pedro y Juan, como otras ve·
ces: "Id a aquel casel'ío de enfrente (les dijo seüaland(J
con la mano) y encontraréis en el patio un pollino ata·

(¡) ,; Semana Sallt.J.~', de ::'.Iaria _,:'\sunciáll I,óp::-z, CRISTIAND.\D, nú~

mero 1, p. 2.

(2) Después de celebrar la Santa Misa en la na~,i1i.ca de Geotsemaní,
emprendí mi subida hacia el monte de los Olivos, cWllulo empezaba el sol
a remontar la cumhre, COn su luz deslumbradora prolJ'ia de oril~nte. Pude
r~construir perfe~tarnente la impresión que causarl \ entonces cor.templar la
CIudad, a esta nllsma luz, desde este mismo recodo del antiguo camino. J......a
JiafaniJad peculiar del a-jre, aproxima el pam rama de enhente (en­
tonces con el templo en primer plano), que pare:e tocarse con la mano.
Nin?,ún sitio mejor para resumir toda la hi:-;tori:l de esta Ch1C!ad ingrata
y C'lega.
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do con su madre, no montado aún por nadie. Soltadlo y
traedlo acá. Si acaso alguno os preg1mta la razón, la di­
róis que el 8eñor lo necesita" (3).

Todo sucedió como decía Jesús. Traído el pollino (tal
ver, junto con la asna para evitar resistencia), lo adereza·
ron del mejor modo con sus mantos de colores y le ayu·
daron a montar encima. En dos palabras aÍlade San Lu·
cas la transformación psicológica obrada en aquel mo
mento: arrebatados de emoción y respeto, comienzan a
alfombrar el camino con sus propios mantos y (como aña·
den los otros evangelistas) cortan ramas de los árbolel!
cercanos, y las agitan en sus manos al aire en señal de.
aclamación y regocijo. En el momento exacto en que el
camino da un rodeo y permite contemplar por vez pri·
mera la ciudad,nota San I~ucas la explosión inconteniblE
de júbilo de los discípulos que contagia irresistible a la
multitud de peregrinos que salen al encuentro. Muchos d~

ellos eran testigos de los prodigios obrados por Jesús, má­
xime la reciente resurrección de Lázaro (tal vez presente
junto a Jesús), como observa San Juan. A despecho del
odio que cargaba la atmósfera de la ciudad, a la vista
misma de aquellos dirigentes que habían condenado a
muerte a Jesús, y aun al mismo Lázaro por Él, basta su
presencia en medio de las turbas para electrizarlas de en­
tusiasmo, superior al de los mejores días de Galilea.

"¡Bendito sea este Rey que nos viene en nombre del
Señor / ¡ Paz en el cielo y gloria en las alt1lras /" (4).

Era el cumplimiento de lo anunciado siglos antes por
Zacarías: el Mesías vendría a su ciudad en actitud de rey
bueno y pacífico, no como conquistador violento a punta
de lanza.

y aquí brota cual cardo la envidia de aquellos jefes,
que no admiten las credenciales pacíficas de Cristo, y da­
rán ocasión con su crimen al triunfo de otro dominador,
que destruya y arrase todo, como fuego vindicador de par­
le del cielo. ~o hay fuerza humana que acalle las aclama·
ciones despertadas por Cristo. Y aun cuando aquellas
yoces cesen o se transformen en gritos del Viernes San­
to ... , j las mismas piedras levantarán su voz a través de
los siglos... !

Así, cual triunfador único en la historia, sobre las
olas del entusiasmo delirante de los unos y la espuma
impotente del odio de los otros, avanza Cristo hasta el
Templo, como a su propia casa, con majestad irresistible
de Hijo de David y destellos sobrehumanos de Hijo Dios.

Este triunfo clamoroso, premeditado, arrancado como
a la fuerza en las circunstancias más adversas del como
plot asesino, es un hecho único en la vida humildísima
de Jesús; enigma indescifrable si no es a la luz de las
profecías. En las circunstancias favorables de hace un
aüo, en plena efervescencia popular de los galileos cuan­
do el milagro de los panes, Jesús se resiste a ser procla·
mado rey, aún contra la decepción prevista de las turbas
y el escándalo de algunos de los íntimos. De entonces

(3) Le., 19, 28.32, Se exp;ica muy bien sobre el terreao, a lo largo de
este camino de Betania a. Betfagé, la expectación de los discípulos y los
demás pormenores de este pasaje. Al cruzarse uno con estos grupos de hom·
bres y niños, montados en sus diminutas cabalgaduras enjaezadas chillona­
mente, no puede contenerse la emoción de creerse transportado a aquella
mañana. Grupos de niños árabes, pobrísimos, pero sonrientes y simpáticos,
asaltan al peregrino para guiarle y pedirle una limosna.

(4) Le.. 19. 37-40. El texto de San Lucas hace mención expresa del
título regio del mismo Cristo a quien se aclama, en vez del término abs­
tracto usado por San Mateo. San Marcos y San Juan. Es muy probable que
ambas versiones reproduzcan diversas expresiones de las repetidas por la
turba. y por los niños aquella mañana. Con razón hacen notar los comenta­
ristas el paralelo de esta aclamación triunfal con d canto de los ángeles
sobre el pesebre de Belén, treinta y tres años antes.



MATER DIVINlE GRATIlE

481



PLURA U1 UNUM

acá su popularidad ha ido en declive, hacia un completo
fracaso. Y precisamente ahora, en vísperas del triunfo
ruidoso de sus émulos, es cuando bus,ca Cristo este ho­
menaje regio, apoteótico, que habría de exacerbar la en­
vidia de los dirigentes y acentuar por -contraste el escán­
dalo del pueblo... Además de realizar así, en forma ma­
nifiesta, las profecías hechas acerca de su carácter regio,
y de hacer resaltar sobre este fondo espléndido de gloria
las sombras sangrientas del cercano Calvario, quiso, sin
duda, Cristo presentar de modo intuitivo un aspecto pro­
pio de la futura historia de su Iglesia, heredera de sus
títulos y prerrogativas. Como entonces Cristo, también
la Iglesia, o mejor, Él en Ella, debe tener sus días de
triunfo, entre las aclamaciones entusiastas de los fieles
y la indiferencia y el odio de los enemigos, herederos secu­
lares de aquellos de entonces. Lejos de contradecirse, se
completan y explican recíprocamente, la fe y el amor de
unos y la rabia frenética de otros; los gritos de "Hosanna"
del Domingo y el "Crucifige" del Viernes Santo; título
de fuy, sobre la Cruz del Mesías Redentor; las manifes­
taciones públicas de religiosidad de nuestros días, con la
apostasía vergonzosa de individuos y naciones.

n. Llanto de Cristo en plt~no triunfo

Debemos a San Lucas este relato, revelador como po­
cos de la intimidad psicológica de Cristo de los momentos
de su triunfo: "En el punto preciso de dar vista a la ciu­
dad desde el camino, lloró sobre ella..." (v. 41-44).

Podemos precisar casi con certeza el sitio exacto de
este llanto de Jesús, tan lleno de sentido, y contemplar
ahora con Él la ciudad a nuestros pies, supliendo lo que
hoy falta y borrando mentalmente las diferencias.

Acaba de decirnos el mismo San Lucas al empezar este
relato, que fué "cuando se acerca-ban al descenso' ,del ca­
mino". Tres caminos llevaban de Betania a Jer111salén,
pero sólo uno, el más ancho y transitahle, capaz de con­
tener la multitud de aquella mañana, debió ser el segui­
do por Jesús y los suyos. Baja ésta SURvemente desde la
cumbre, bordeando la altura, entre la falda del Olivete
y el monte del Escándalo. En el punto mismo en que se
inicia la bajada hacia la vertiente occidental, se descubre

de repente la ciudad, enfrente, a poca distancia en línea
recta. Aquí empezó a desbordarse el entusiasmo de los
acompañantes, y pocos pasos más adelante, mientras la
ciudad se iba mostrando cada vez con más atractivo, al
reverbero del sol que iba subiendo, nota San Lucas que
comenzó Jesús a llorar sobre ella, en contraste con el jú­
bilo despertado en los acompañantes. Su mirada proféti­
ca de Hombre-Dios le descubría perspectivas históricas
a cuarenta años de distancia. Entonces contemplaría la
ciudad, desde aquel mismo recodo, el jefe del ejército ro­
mano, ejecutor inconsciente del castigo merecido. Muchos
de aquellos que ahora rodean a Jesús, sucumbirán terri­
blemente en el asedio y tal vez expirarán clavados en
los mismos troncos de olivos y palmeras, cuyos brotes
agitan ahora alegremente... Su Corazón delicadísimo, con­
movido por este cuadro de sangre y fuego, le hace pro­
rrumpir en llanto copioso, que corta sus palabras, deján­
dolas a veces incompletas por el exceso del afecto re­
presado:

"¡Oh, si pudieses conocer también tú (como Yo lo veo
ahora) por lo menos en este tu día, lo que te podría aca­
rrear tu verdadera paz... ! (De manera muy distinta me
recibirías). Pero por ahora está todavía oculto para tus
ojos... Porque ciertamente vendrán sobre ti días aciagos;
y te asediarán tus enemigos con trinchera y empalizada,
y te rodearán apretando el cerco cada vez más por todas
partes. Y te derribarán por tierra a ti y a tus hijos~

hasta no dejar en "tu recinto piedra sobre piedra. En cas­
tigo de no haber querido conocer el día saludable de tu
visita..." (5).

No se trata aqui sólo de un gemido o de unas lágrimas
silenciosas, como nota San Juan ante el sepulcro de Lá­
zaro; Jesús llora con sollozos perceptibles, que le impiden
hablar seguidamente y dan a sus palabras el acento in­
confundible de una emoción intensa, desbordada. La mis­
ma frase cortada, cuajada de particulas, con notable re­
petición del pronombre de s.egunda persona hasta quince

(5) Le.• '9. 4'-44. Estas palabras proféticas debieron quedar profunda­
mente grabadas en el ánimo de los discípulos que las oyeron (sobre todo
Pedro, Santiago y Juan que, como siempre, eran los más allegados y fue·
ron los que le preguntaron al volver aquella tarde por el m1smo sitio), y
sirven de introducción a la llamada "apocalipsis sinóptica" .Cf. cap. 21,

5-10 Y Me. '3. 1-8.
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veces, revela la intensidad de afecto en el Corazón (lle J e­
sucristo (6).

Al contemplar ahora desde este mirador del Olivete el
mismo panorama que se ofrecía a la vista de Jesús, con el
espacio del antiguo Templo en primer plano, la mezela de
terrazas, minaretes y campanarios, y las cúpulas que co­
bijan el Calvario y el Santo Sepulcro, hay que esforzar
la imaginación para reconstruir aquel espléndido esce­
nario. Desde esta misma altura contempló la ciudad el
año 70 la décima Legión Romana, y a poca distancia del
Calvario instaló uno de sus campamentos Tito, que había
de realizar a la letra el vaticinio de Jesús, entrando a
sangre y fuego en el Templo y en la ciudad a mediadOR
de agosto y reservando millares de supervivientes para
rubricar con su sangre el triunfo imperial del vencedor
en Roma (7).

111. «La Eucaristía y la Paz'

Es la paz don precioso y personal de Cristo, :rasgo
peculiar suyo, pronunciado por los profetas, cantado por
los ángeles sobre su cuna y confirmado por sus palabras.

Siempre se ha mirado como expresión de paz comer a
la misma mesa y de un mismo manjar. Figura y realidad
de esta paz es la Eucaristía, mesa común de hermanos,
sin distinción de clases y razas, Pan soberano que eneierra
al mismo Cristo y nos une con Él y con los demás en
abrazo estrechísimo. Est.aba reservado a nuestra época,
de divisiones egoístas y fratricidas el espectáculo ad­
mirable de grandes masas, variadísimas en todo, pero
identificadas por una fe y unidas por 'la Comunión de
un mismo Pan divino.

La proximidad de uno de estos acontecimientos {~xtra­

ordinarios, el Congreso Eucarístico Internacional de Bar­
celona, reclama una preparación seria de nuestra parte,
si no queremos contentarnos puerilmente con el esplendor
espectacular de los actos finales al est'llo moderno. El
lema de la Paz señalado certeramente como principal ob­
jetivo del Congreso, evoca ante nosotros las escenas evan­
gélicas antes explicadas. Hay una multitud de rasgos se­
mejantes que no es posible silenciar en esta circunstancia,
sobre todo por el contraste.

Solemnidades ell:ternas. - Sería incurrir en la incom­
prensión farisaica (o en el escándalo de Judas en Beta­
nia), y merecer la misma réplica del Maestro, dar mues­
tras de extrañeza por la magnificencia y suntuosidad del
programa. i Se lo merece Jesucristo, Rey divino, y lo ne­
cesita el hombre moderno, para caer en la cuenta d.e su
realeza y rendirle el homenaje público que le es debido!
No sin causa citaba Pío XI estos Congresos como prelu­
dios de la fiesta litúrgica de Cristo Rey, como ésta lo es
del triunfo tan deseado del Rey divino sobre la tierra.

En los actos del Congreso de Budapest, durante los
días sangrientos de la España roja, la Iglesia española
envió como fe de vida la ofrenda del vino eucarístico, sim-

(6) A alguna distancia de este recodo del camino se encuentra actual­
mente la capillita: conmemorativa, con el nombre de "Dominus Flevit", pro­
cedente del siglo XIV, como si Jesús hubiera bajado por una de las sendas
atajo que vienen desd~ la altura. Más bien hemos de suponer con el pales­
tinólogo P. Andrés Fernández que fué por el otro má!l ancho, que rodea el
monte, j unto al actual convento de Benedictinas.

Nuestro laureado pintor Simonet, en su visita a Tierra Santa, tomó
Ilotas realistas del paisaje para su gran lienzo del Museo de Arte Moderno
., Flevit super illam", pero se fij a más bien la escena de la tardc~, para
aprovechar el efecto maravilloso de las tonalidades del crepúsculo.

Acerca de la topografía de estos lugares, puede verse muy bien en la
"Vida de Ntro. Señor", del citado P. Fernández, págs. 42 4-42 9.

(¡) Entre las ruinas antiguas de la Ciudad, Eterna, levanta su voz,
como testigo de piedra, el célebre Arco de Tito, CUYOE relieves e inscripcio­
nes n os recuerdan la razón de aquellas lágrimas de Cristo sobre su pueblo.

Es impresionante evocar en este mismo sitio la terrible realidad de esta
profecía de Cristo. Entonces como hoy, aquí se eIlCuentra el punto estraté­
gico para la toma de la Ciudad. El actual ambiente "amo de sitio, con la
zona judía al otro lado de los muros que encierran el Calvario y Santo
Sepulcro, dan un matiz impresionante a toda esta profecía tan literalmente
cumplida.
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bolo de la sangre derramada aquí por miles de mártires.
Dentro de unos meses se darán cita en España millares de
creyentes del mundo entero, excepto aquellas regiones
donde la furia de la persecución se ceba en hostias vivas.
Barcelona, con su atractivo de gran urbe moderna, pres­
tará sus plazas y parques, como atalayas del Rey Sacra­
mentado, que posará su vista bondadosa sobre las dolen­
cias de un mundo envejecito y enfermo. Nunca como ahora
debe ser el Sacramento del Amor el antídoto de una hu­
manidad intoxicada por el odio. Recuérdense los frutos
eucarísticos de orden social enucleados por I"eón XIII
y resumidos luego por Pío XI:

"La Eucaristía, misterio de unidad y caridad, es la
que, mejor que ningún otro medio, puede contribuir
a la reconciliación de los hombres. Por eso vemos con
gozo cómo se multiplican las mantiestaciones públi­
cas de veneración hacia el Santísimo Sacramento, tra­
dicionales ya hace tiempo en los países católicos" (8).

Ir-is de paz en ambiente d ..., guerra

Darnos por satisfechos de antemano con rendir estos
honores debidos a Cristo Rey en el marco solemne y ex­
traordinario del Congreso, aunque se presenten realzados
con una participación oficial, tal vez única en los estados
modernos; contentarnos con exhibir ufanos a los ojos ex­
traños los tesoros incomparables de la España eucarística
y la piedad espontánea y clamorosa característica de
nuestro pueblo; sería desconocer puerilmente la gravedad
y transcendencia del momento presente y malograr culpa­
blemente la eficacia divina de la Eucaristía para la paz
del mundo.

Hoy como ayer, desde los espléndidos miradores del
Montjuich o el Tibidabo, como entonces desde la falda
del ülivete, Jesús vislumbra con mirada más que profé­
tica, a través de la Hostia blanca, como entonces a través
de sus lágrimas, una masa humana cosmopolita, abiga­
rrada, que lo aclama como Rey pacífico, como Mesías; pero
también distingue, como fondo y perspectiva del cuadro,
más inminente y fatídico que entonces, de proporciones gi­
gantescas y nunca vistas, el espectro de la impiedad y de

(8) Encíclica "Mirae Charitatis", 28 mayo 1902, de aplicación actual
completa. Discurso de Pío XI el 20 de dicembre de 1923.
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la guerra (9). Podemos percibir un eco de sus adverten­
cias y sollozos a través de las l)alahras de su Vicario,
Pío XII. Como a raíz del Congreso Euearístico de I,ourdes
eu 1914 se levantó la voz del santo Papa Pío X para im­
pedir la Guerra Europea, ha resonado sin cesar la del
Papa actual para prevenir otras nuevas, buscando en
Cristo la verdadera paz que no puede :lar jamás la fuerza
111 el dinero.

Ante el llOrizonte mundial en cer1 azón cada vez mús
cOl](lensada, puede ser providencial este Congreso para
}laccrnos escucltar respetuosos las frases aquellas de San
I,ucas, brotadas de las fibras más seJ1sibles del Corazón
misericordioso de Cristo:

"¡Oh, si eonocies(;s tú, pobre humanidad, al menos tú,
España, las condiciones únicas de una paz verdadera y es­
table J... ¡ Cómo te aprovecharías de esta tregua }woviden­
dal, de estas circunstancias únicas (lel Congreso, antes
que sea tardeJ Pero desgraeiadament,~, el porvenir ame­
nazador q1te yo contemplo parece oculto a muchos ojos,
cegados por la impiedad o la indlter'encia ... Éste es tu

(9). Dos p:illtores modernos (Flandrin y Des'raliercs), han querido ac­
tualizar este llanto profético sobre una ciudad de nuestros días (París,
desde la Basílica del Sagr<1do Corazón, en Montmartre ... ). Con mayor razón
aún podríamos imagil1;lr la repetición de esta escena en el próximo Con­
~T('<;O ]~ucarístico, en C:3tl atmósfera cargada de amenazas y temores de
gncrras ató m icas.

"ielle de la página 473

-¡Ahí está! y(~' me parecía recordar que no era esta la pri­
mera vez que oía cxpliear esta sorprender.te cadena de fechas.
Mirad el articulo de Dom Raymond -¿sabéis?, el de «Tres mon­
jcs rcheldes\)- en el articulo suyo, que tradujimos: ((Los monjes
viven en tiendas»:

y lee del cisterciense americano:
(( ... en 1846, en los Alpes franceses, pueblecito de La Salettc,

lloró la Virgen, mientras llamaba a la penHencia yola oración.
}:¡¡ 1858, la niña Bernardita Soubirous oyó tl la ((hermosa Señora»
!Jue le pedía también oración y penitencia. En 1870, la misma
«hermosa Señora)) blasonó el cielo sobre Pont Main con estas pa­
labra: (Done, priez, mes enfants)) ...

En 1917 se ha aparecido varías veces er. Fátima, de Portugal,
para pedir que se ore y haga penitencia.»

Gravemente, M. 'v. extrae el último sign.'ficado del hecho:
-((, .. Cuando, facturado por los alemanes, Lenín atraviesa en

UIl tren blindado la frontera de Rusia.
Desde entonces, todos tenemos ante los ojos lo que ha sobre­

venido.»)
.. .. ..

Quedaba por declarar explícitamente la teaCClOn de la Iglesia,
conducida por los Romanos Pontífices. Pam cada manifestación
de María, Ella quiere proporcionar un triunfo a María. Quiere res­
ponder con sus confiadas invocaciones a las manifestaciones que,
entre sonrisas, lágrimas, advertencias y reproches le hace su afli­
gido y maternal corazón. Parece que los Romanos Pontífices se es­
fuerzan a cual más en recurrir a María: Pío IX, el del dogma de
la Inmaculada, escoge deliberadamente la fecha del 8 de diciem­
bre para los actos más trascendentales de su 1JOntificado; León XlIi
prodiga sus encíclicas, octubre traS octubre, sobre el Rosarl'o; Pío X,
Benedicto XV ...

M. W. vuelve a intervenir:
-Pero tal vez la historia coloque al Papa Pío XIi entre los

más grandes Papas marianos. Diríase que la Virgen vincula la
persona del Papa con fechas señaladísimas:1899, año de la Con­
sagración del género humano por León XIiI d Sagrado Corazón de
Jesús, ve su ordenación sacerdotal; 1917, el año mismo de Fátima,
Sil elevación al episcopado. A él le cumplirá realizar la consa­
gmGÍón del Mundo al Inmaculado y Matern2l Corazón de María.
Señala Fátima para la clusura del Año Santo universal... y por otra
liarte, la mayoría de Santos canonizados por él en el curso de este
mismo Año Santo, ¡son tan devotos de la Vir,sen! Luis María Grig­
non de Montfort; Catalina Labouré; Antonio María Claret ... ¡Es­
tamos en (ela hora de María»), en efecto!

Se detieHe tm breve instante, como quien reflexiona, y, de
pi'Dntu:
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día, dcparado para ti por mi providencia ... !No descuides
el único camino (le tu paz ni malogres el día (le mi visita
para sanarte..."

Los lectores y amigos de CRISTIANDAD sabrán reco­
ncer mejor que nadie la equivalencia de estas frases con
lo que es como su programa, repetido y desarrollado du­
rante largos años. Sin pesimismos ni optimismos exagera­
dos, sabemos apreciar la gravedad del diagnóstico, a la
luz del Vaticano; pero sabemos también reconocer la raíz
de la dolencia en el olvido de Cristo y su remedio lÍnico
en su Reinado, por el medio providencial del Corazon
Divino.

j Ojalá que las conclusiones prácticas del próximo Con­
greso broten de la convicción plena de estas premisas y
sean decisivas para arraigar la "Paz de Cristo en el Reino
de Cristo"! (10).

José Caballero, S.J.
Promotor del Apostolado de la Oración

en Madrid

(10) Es impresionante la insistencia de Crbio en la idea dd "paz'~,

antítes~s de la guerra que pronostica sobrc aquella ciudad... Visióll de Paz".
según el hebreo.

Los lemas de Pío XI y Pío XII paeeen ser un eco de aquellos deseos
de Cristo.

Con razón ha tomado CRISTIANDAD como programa de todas sus
actividades (de aplicación preciosa en el próximo Congreso), 11 al Reino dc
Cristo por medio de la devoción a su Sagrado Corazón".

-jPermítal1l1le una sugerencia! Su revista profesa, sobre todo,
la devoción al Corazón de Jesús, como medio providencial para
que sea un día una espléndida realidad su Reinado de amor ell
todo el mundo. Mas -no les sepa mal mi observación, ya saben
que hablamos entre nosotros con entera libertad de espíritu- ¿por
qué no recurren más explícitamente a la advocación de María?
Como el P. Kolbe. Deben hacer entrar ustedes la Virgen en todas
sus cosas. Ustedes me han hablado de difiCtlltades, de problemas,
incluso de incomprensiones en algunos sectores, por lo demás ex­
celentes; pues bien: ¿quieren ustedes vencerlos? ¡Que intervenga
la Virgen María! Deben ustedes meterla en toda su obra, compro­
meterla en toda su obra! ¡Jesús quiere triunfar por María! lnvó­
quenla en todo, hablen de Ella más a menudo, de Ella que, al
decir del Cardenal Newmann, es ((defensa de muchas verdades,
gracia y luz risueña de toda devocióm). Si así lo hacen, yo les ga­
rantizo que vencerán todos los obstáculos que se levanten ante su
obra de apostolado.

LlJ Consagración de «Rchala Cordis Iesu»
La idea no nos de;ó sosegar. ¿Habría en las palabrós pronun­

ciadas por Marysia Winowska una indicación providencial? ¿Nos
habríamos mostrado deficientemente devotos de nuestra Madre, o
no habríamos acertado a comunicar a la revista nuestra devoción?
y por otra parte ¡la idea era tan dentro el espíritu del Apostolado
y de nuestro P. Ramiere!

Recurrimos a quien pudiese resolver nuestra inquietud. Y con
ello se formó el plan de consagrar ((Schola») al Corazón de María.

.. .. ..
Hace cuatro años que su imagen, en una excelente copia de la

obra de un pintor me;icano del siglo XVII, preside nuestra capilla.
El lienzo simboliza el Corazón de María recibiendo los efluvios de
Gracia que proceden de la Santísima Trinidad y desde su Corazón
Maternal los derrama sobre la Iglesia, quien los vierte a su vez so­
bre la tierra, haciendo germinar en ella las virtudes de María: el
lirio, símbolo de la pureza y la rosa de la caridad.

Ante esta imagen, Schola Cordis Jesu, con todas sus obras,
ha hecho su Consagración al Inmaculado Corazón de María, Madre
de Cristo Jesús y del Cristo Místico, Mater Divinae Gratiae. Y esta
Consagración es, al mismo tiempo, un llamamiento. Porque, he ahí
que CRISTIANDAD ha nacido de Schola Cordis Jesu y de ella
recibe su vida. Si los miembros de Schola quieren dar eficacia a
su Consagración y que ésta no sea una mera fórmula, deben re­
cordar que están comprometidos en una empresa que Dios y la
V'irgen han puesto en sus manos: difundir infatigablemente el ideal
clelReino de Cristo por la devoción a los divinos Corazones. Y esto
por medio de CRISTIANDAD.

J. B.-T. L.



VENTAN A A FRANCIA

Repaso de realidades y problemas

Al publicar el presente artículo, primero que nos envía el lluevo grupo
de colaboradores de Valencza, CRISTIAII/DAD se congratula por su
incorporación a estas páginas, 'V de un modo especial por darse en esta
coincidencia de nuestra Consagración al Corazón Inmaculado de ]liJaría,
,}1edianera de todas las gracias. Y confía en d nacimiento, al calor de la
Congregación JJuriunu de aquella ciudad y bajo la maternal mirada de
Nuestra Señora, de una nueva "Schola Cordis lesu., desde la cual pueda

trab,Jjarse con eficacia por el Reino de Cristo.

Aspecto ideológico
Catástrofe psico16gica
de la postguerra europea

Las directrices ideológicas del ac­
t.ual momento francés, están pro­
fundamente dominadas por las tris­
tes consecuencias de los últimos
trastornos bélicos que asolaron la
humanidad.

En efecto, en las dos últimas
guerras mundiales, hay caracterís­
ticas comunes que las agrupan ba­
jo un mismo denominador. En pri­
mer lugar, su gran poder destructi-

diante fijación de salario mínimo,
horario máximo de trabajo (cuaren­
ta horas semanales), seguros de ve­
j ez de accidentes de trabajo, de or­
fandad, pensiones, beneficios a fa­
milias numerosas, etc.

En eonjunto el nivel de vida del
obrero francés no es absolutamente
malo. Actualmente se pide para él
mayor salario y mayor poder ad­
quisitivo de la moneda. Para solu­
cionar este problema se creó entre
ambos una escala móvil que produ­
jo la inflación. Se ha intentado con
mejores resultados establecer esca­
la móvil entre salarios y produc­
tividad del obrero.

En conjunto, se ha dado prepon­
derancia a lo social sobre lo econó­
mico. Otra vez al «yo» frente al
«nosotros». Con graves perjuicios
para la economía nacional, que tie­
ne planteados serios problemas, es­
pecialmente la falta de materias pri­
mas: carbón, electricidad, acero,
caucho y petróleo. De todas estas
sustancias, Francia produce insufi­
ciente cantidad para cubrir sus gas­
tos. Debe recurrir por tanto a la
importación. Las varias grandes
crisis económicas que ha sufrido en
los últimos años, la de 1945 y la
ndual de 1951, se produjeron cuan­
clo las naciones exportadoras, Ale­
mania, Inglaterra, Italia, Suiza, Es­
tados Unidos, interrumpieron por
cualquier causa sus envíos.

Otros problemas económicos, son
la difícil coordinación de la agricul­
tura y la industria, el lento pro­
greso económico y sobre todo el
múltiple financiero, del que la falta
de economía de ahorros, de fondos
para invertir en la industria, la es­
tabilización del oro, y la gran can­
tidad de rentas del Estado son los
principales puntos a resolver.

Todas estas dificultades han lle­
vado a Francia a orientarse al ex­
tranjero en busca de ayuda, inten­
tando la integración de )os diversos
países europeos en una unidad de
tipo económico, con una mayor in­
t.ernegociación desprovista de tra­
lJas.

Lo social :r lo económico
La legislación social francesa,

que tiene su fuente de origen en la
revolución de 1789, carece por com­
pleto de preocupaciones religiosas.
Se basa solamente en razones hu­
manitarias.

Pretende conceder al individuo la
mayor cantidad de derechos posible.
Los trabajadores están agrupados
en los Sindicatos, que tienen dos fi­
nalidades: la unión y la defensa de
sus aftliados. El obrero es libre pa­
ra perteneeer al Sindicato o para
darse de baja. Teóricamente están
desprovistos de earácter político.
La principal arma sindical es la
huelga, líeita y permitida como se­
fial de protesta frente a problemas
económicos, casos de inhumanidad,
o simplernente por solidaridad o por
causas políticas como ocurre con
las de carácter comunista.

Por otra parte, las leyes soeiales
francesas protegen al obrero, me-

~;oluciún que no e;,;peran de la vi e­
,1 democracia.

La inmediata consecuencia a que
]la llevado este profesar la democra­
[3ia por sí misma (veremos luego
'Jtras causas) ha sido una gran cri­
;3is del concepto de Patria. En este
,3e1'vir consignas de parUdo en este
profesar dogmas parliculal'es se di­
fumina el concepto de servicio co­
mún tras unos ideales fundamenla­
les, hacia una misma misión en la
historia y en el mundo.

Se ha entablado un duelo entre
el «yo» y el <<nosotros». Y ha triun­
fado el modesto hombre de la calle,
que consciente de su poderío, hace
y deshace Ministerios, esgrimiendo
ese moderno celro de realeza que
es la papeleta electoral.

Políticamente, Franeia es una
democracia que se unifica por la
unión de los partidos.

Diecinueve de los veinticinco mi­
llones de electores franceses (sobre
una población total de cuarenta y
dos), se dividen en varios partidos
políticos. Comunistas (que afilian
cinco millones), socialistas, parti­
darios del general De Gaulle, de­
rechistas, independientes, elc.

De los seis millones restantes de
electores, unos 'no conceden im­
pilrtancia a la política, otros repu­
dian el sistema actual en favor de
otra forma de gobierno que dé so­
lución a los problemas nacionales,

D lurante doce días, al ntlor de una
convivencia verdaderamente frater·
na, escucharnos de labios de un
grupo de universitarios franceses
una versión completa de los proble­
mas, de las realidades de su patria.

Intentar resumir en breves líneas
esta labor, es difícil. Mús aún, y este
es nuestro propósito, conseguir
plasmar de un modo completamente
imparcial y objetivo el pensamiento
francés, sin que sea modificado por
el contacto eon nuestros prejuicios
anteriores.

Se nos habló extensamente sobre
lodos los aspeetos: político, social,
eeonórnico, religioso ideológico, li­
terario. Nos han dado una versión
de Francia, que si en nuestro caso
carece de la, experienci a directamen­
te vivida, es el reflejo de lo que so­
lHe su patria piensan los france­
ses.

Separemos para su mejor eom­
pl'ensión en diversos apartados, ea­
da uno de estos puntos.

Política {ranceen.
Culto a la democracia
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va, luego esa relegación del hombre
como elemento activo a segundo
plano. Ya no triunfa el brazo más
fuerte o el corazón más esforzado.
El hombre h;t sido desplazarlo por
la máquina. El triunfo es del que
posee mayor número de instrumen­
tos mortíferos dotados de más gran­
de poder des tructivo.

Estas dos guerras dejaron llna
triste estela, que ha alcanzado to­
dos los pl;lnos. Ha habido una pér­
dida de valores en todos losaspec­
tos.

En lo religioso ha producido una
descristianización en masa, segui­
da de una relajación completa de
las costumbres.

En lo político, se ha perdido la
fe en la seguridad que pueda ofre­
cer un estado, una sociedad, que se
ha empeñado en dos guerras en el
espacio de cincuenta años. Frente
a esta crisis de la patria se ha al­
zado un feroz individualismo que
mira la política con un indiferente
encogimiento de hombros.

El hombre de la post-guerra es un
hombre minimizado, que ha perdido
la fe en sí mismo. Y en esto no hay
vencedores ni vencidos.

Como consecuencia de tod<t esta
catástrofe anímica, ha surgido un
sentimiento de desconfianza, de in­
estabilidad. Un malestar difuso im­
pregna el alma del hombre. Este ha
hecho examen de conciencia y su re­
sultado ha sido desastroso: la ha
encontrado vacía. Se ha pregunta­
do por su futuro y se ha echado
a temblar ante las tinieblas del abis­
mo en que se sumergió.

Todo este estado de ánimo, se
puede expresar con una sola pala­
bra: angustia, ante el futuro del
hombre en vista del fracaso del pre­
sente y del pasado.

La angustia es el fenómeno típi­
co que domina las mentes de la
postguerra europea.

Búsllueda de un nuevo sentido
a la vida del homhre.
Intentos de solución

Dos son las reacciones posibles
ante el estado de cosas que descri­
bimos.

Una, la indiferencia, el encogerse
de hombros. El considerar la vida
sin sentido, como carga pesada que
hay que arrastrar. En la práctica,
un ir y venir, un deambular vago,
un contentarse con los pequeños
goces, plenos de hastío y amargura,
de una vida materializada sin fines
ni ideales.

otra, la búsqueda. El intentar dar
a la vida del hombre un sentido
nuevo, una nueva estructura.

El actual pensamiento francés y
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su expresión, la literatura, gira to­
do alrededor de este problema. To­
das las doctrinas, todos los auto­
res quisieron solucionarlo. ¿Lo han
conseguido verdaderamente?

El primer paso en este camino
es el descontento con lo existente.
La rebeldía contra todo lo conven­
cional, lo artificioso, lo viejo. Re­
beldía por todo y contra todo. Por­
que todo parece absurdo, improce­
dente, equivocado. Este sentimiento
es común a todos.

Cronológicamente citaremos en
primer lugar a Andrés Gide. Gide es
considerado como el inquietador de
la juventud francesa aletargada en
la burguesa y facilona vida de fina­
les del siglo XIX. Introduce en la
literatura, supervalorizándolo, el
concepto del «yo». Exalta en sus
obras el amor por todo lo animado
y los inanimado. Un vivir pleno de
intensidad, impresiones y experien­
cias. Sin embargo, su obra carece
de espiritualidad; ha hecho perder
la fe a multitud de jóvenes.

En esta misma directriz hay un
gran núraero de autores que pode­
rnos escindir en grupos.

Unos, que discuten, atacan y dan
soluciones para los problemas del
mundo en que viven. Son los escri­
tores de la orilla derecha del Sena.
Entre ellos Valery y Bourget.

Otros, los de la orilla izquierda
que tratan los problemas de un
mundo que desean, porque el exis­
te lo repudian por entero. Así, Ma­
tías Duvard.

Más avanzada es la posición del
surrealismo. Manifiesta también un
completo desacuerdo con el mundo
tradicional podrido. Afirma que el
hombre, rompiendo el hermetismo
en que está sumido, debe abrirse a
la verdadera vida, ahogada por una
civilización de pacotilla. Esta verda­
dera vida, cimentada sobre la pie­
dra fundamental del deseo, piedra
que no ha sabido encontrar la ra­
zón, se encuentra en los sueños y
semisueños, en el subconsciente. Su
expresión es l;l poesía.

Característica fundamental de to­
das las tendencias estudiadas es la
«no creencia».

El exi¡;;{eJlu·iali¡.¡mo.
Su posicil)n. Sus frutos.
Su porvenir

Dejando el campo exclusivamen­
te literario, esa angustia, ese ma­
lestar de que antes hablábamos, es­
tán reflejados en la corriente filo­
sófica de moderna aparición, deno­
minada €\xistencialismo.

El existencialismo se ha puesto de
moda. Nombrarlo es evocar desali­
ñadas barbas, chillonas camisas,
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aguardentosos rostros, inequívocas
vidas.

Dejando aparte estos «snobismos
de última hora», el pensamiento
existencialista, y.a lo hemos dicho,
es consecuencia directa de ese de­
rrumbamiento de la post-guerra.

No pretendemos exponer las doc­
trinas existencialistas.

Solamente queremos reflejar có­
mo son interpretados por los uni­
versitarios franceses, cuál es la po­
sición que creen adoptar ante el
problema que nos ocupa y, final­
mente, cuál su futuro y repercu­
siones.

Según esto, descendiendo a las
consecuencias prácticas que de sus
aserciones se desprenden, el exis­
tencialismo defiende primeramente
una libertad para el hombre, abso­
luta, sin trabas. Por ello afirma que
debe admitirse como buena, toda
experiencia autenticamente vivida.
Esto supone, y de hecho así ocurre,
una exaltación al primer plano del
«yo». Lo fundamental es el indivi­
duo. Todo lo demás, gira alrededor
de él. Y ese todo es accesorio.

En segundo lugar, concibe trági­
camente la existencia del hombre.

Lo que importa es vivir. Vivir
plenamente, cada momento. Sin mi­
rar al futuro.

Así se define la vida del hombre
que vive enteramente para sí mis­
mo, sin que le importen los demás
absolutamente nada, y para el que
no hay nada, estructura o doctrina,
religión, patria, familia, que sig­
nifique valor alguno profesable o
definible.

Después de varios lustros en los
que el existencialismo, saliendo del
estricto campo de lo filosófico, ha
invadido la literatura y el arte, no
puede afirmarse categóricamente
que haya dado frutos positivos.

Ninguno de sus genuinos repre­
sentantes, ni su progenitor Kierke­
gard, ni los alemanes Jaspers o
Haiddeger, ni Sartre o su discípulo
Merleau Ponty, ni aun el católico
Marce~, han logract¡o idar en sus
obras una solución concreta, ni han
adoptado una clara posición.

No se cree, no creen los mismos
franceses, que el existencialismo,
en ese desesperado intento por en­
caminar al hombre, pueda ya dar
algo fundamentalmente sano, cons­
tructivo.

No creen salga del círculo vicio­
so en que se encerró. Su pronósti­
co es, pues, francamente negativo.

Hay voces que hablan del actual
estado del existencialismo, como
ante el enfermo que dent~o de la
agonía de su enfermedad incurable,
no encuentra terapéutica capaz de
volverle a la vida.
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FracA80 total. CaU!!Il¡;j

Todos los intentos tras esa ver­
dad, en esa búsqueda en todos los
órdenes, reflejados en estas líneas,
uno tras otro, fracasan.

No nos extraña este resultado.
Los suponemos llenos de buena vo­
luntad pero fallan en lo fundamen­
tal: les falta altura de enfoque. Qui­
sieron resolver el problema del
hombre en el hombre mismo, por
sus solos medios. Lanzaron su grito
de suficiencia, su «non serviam».
y chocaron siempre con su limila­
ción, con su contingencia.

Para ellos la verdad está en lo
nuevo. Nuevas fórmulas, nuevos sis­
temas. Lo nuevo por lo nuevo, sin
mirar atrás.

Olvidaron, pretendieron olvidar,
que la verdad es antigua; a mos­
trarla vino Cristo hace veinte si­
glos.

Solamente adquiere sentido la vi­
da del hombre en cuanto que es de­
pendencia de Dios y a Él tiende.

Solamente cuando el concepto de
lo sobrenatural, de lo divino de su
fin, empapa al hombre, puede éste
caminar, peregrino, sin temor.

y esa angustia, y ese trágico
arrastrarse sin meta, desaparecen,
se esfuman.

Uesolador panorama religioso.
Reacción del catolicismo

Ciertamente, podemos calificar, el
actual estado religioso francés, co­
mo de completa descristianización
general, acompañada, lógicamente,
de gran relajación en la moralidad
pública y privada. Claro signo de
ella, es el que sobre un total de
treinta y cinco millones de bauti­
zados, el número de católicos ver­
daderos, practicantes, oscila entre
cinco y seis millones. (Compárese
esta cifra con los cinco millones de
allliados comunistas.)

Ante estos gravísimos problemas,
el Catolicismo francés ha reaccio­
nado valientemente. Su labor tiene
dos directrices principales.

Primero, convencer, demostrar
que la única vía de salvación posi­
ble para ese hombre desorientado es
el Catolicismo. Luego, atraer a ese
camino a toda la inmensa masa
apartada de él.

Pretenden conseguir estos fines
acomodando sus métodos de acción
a las nuevas necesidades.

Con el objeto de cristianizar el
ambiente actúan los sacerdotes y
religiosos a través de dos instilu­
('.iones fundamentales: la misión de
Francia y la misión de París.

La misión de París se propone
influir en el mundo obrero. Para
ello gran número de sacerdotes con-

viven con los obreros de modo to­
tal trabajando las mismas horas
que ellos, eomiendo su pan, for­
mando parte de su ambiente. Inten­
tan primeramente inculcar los prin­
cipios fundamentales de la ley na­
tural; luego formar comunidades
cristianas; Jlnalmente, infundir es­
piritualidad. 'El número de estos
sacerdotes obreros es en toda Fran­
cia de setenta a ochenta.

Distinto carácter tiene la misión
de Francia. Fué fundada en 1942
por decreto de todos los Obispos
franceses. Intenta inculcar un ver­
dadero espíritu católico en el pue­
blo, por medio de los sacerdotes.
Estos se forman en un Seminario
especial fundado en Lisieux. Los
jóvenes presbíteros, a la salida del
mismo, se reparten por toda Fran­
cia, estableeiendo las llamadas Pa­
rroquias misionales, influyendo so­
bre los seglares y sobre los sacer­
dotes más antiguos. Sus propósitos
fundamentales son enseñar los prin­
cipios de la verdadera doctrina ca­
tólica, bebidos principalmente en el
Evangelio y en la Biblia; después,
enseñar a vivir plenamente de
aeuerdo con ellos. Así mismo pre­
tE:nden fomentar, frente a la tenden­
cia e individualizar la religión, el
espíritu de <comunidad cristiana, de
las primeras reuniones, de las ca­
tLcumbas. Para ello tienden a unir
a los cristianos por medio de una
liturgia sencilla, de hondo signifi­
eado, y en la que se .da la mayor
participación posible al pueblo, en
lc's actos de culto.

Con tal labor se pretende revolu­
cionar el mapa religioso de Francia.
En la actualidad existen centros
muy florecientes en los que germi­
n 'ln verdaderos católicos.

Llama la atención la conviven­
cia de los católicos con gente de
o:~ras religiones y con ateos.

Por tanto, es un carácter del ca­
tolicismo francés el ser un catoli­
Cismo de lucha. El católico ha de
tener una fe firme, conocimientos
profundos del dogma, para preser­
varse de los errores de los demás
y luego para convencerles.

RespondiEilldo a estos exigencias
se ha llevado a cabo un gran es­
fuerzo teol<Sgico por recuperar la
verdadera tradición de la Tglesia.
No se quiso, afirman, descubrir o
r,~formar, sino de interpretar del
mejor modo posible y más acomo­
dado a las necesidades del momento
la única verdad inmutable.

Por otra parte, esta convivencia
con distintas religiones ha llevado a
un intento de acercamiento entre
ellas, a un salvar diferencias en aras
de la unión.

Esfuerzo teológico y acercamien-

to, ambos llenos de peligros para la.
integridad de la Doctrina Católica.
Así lo señala S. S. Pío XII en la
Encíclica «Humani Generis».

La voz prudente pero enérgica del
Papa condena el modernismo, ese
intento de discutir lo incuestiona­
ble, ese llevar el dogma hasta los
límites de lo heterodoxo. Señala asi­
mismo los grandes peligros de esa
política de mano tendida entre las
religiones, del irenismo. Repudia
esa unificación si para ella es nece­
sario el menoscabo de lo fundamen­
tal. La verdad no puede ensam­
blar con el error.

Francia ha reconocido que la
«Humani Generis» iba especialmen­
te dirigida a ella. Y ha acatado en
líneas generales la voz del Pontí­
fice.

El catolicismo en el ambiente
seglar. Literatura católica. CatoJi­
eismo universitario y científico

El catolicismo seglar intenta por
todos los medios posibles colaborar
con esta acci<Sn sacerdotal, influ­
yendo en sus respectivos ambien­
tes, haciendo verdadero apostolado.

En primer lugar encontramos en­
tre los escritores modernos un no
reducido grupo de tendencias cató­
licas. Nombres principales son los
de Claudel y Mauriac. También Ber­
nanas. No está ausente de ellos ese
sentimienfo de rebeldía que antes
nombrábamos, característico de la
literatura moderna francesa. Pero
en sus obras, frente al vago deísmo
de los demás, la idea de Dios es fun­
damental. Sus personajes luchan
constantemente con el pecado para
acercarse a Dios. Problemas esen­
cialmente religiosos. La gracia, el
pecado, el alma, son los temas de
sus obr;1s. Sin embargo, su posi­
ción es demasiado individualista.
En algunas ocasiones sus opinio­
nes rozan el error.

En el ambiente universitario exis­
te un fuerte movimiento católico,
que lucha en oposición con los de
otras religiones por levantar de la
inercia en que está sumidaa a la
gran masa estudiantil.

Los jóvenes católicos actúan so­
bre todo a través de dos institu­
ciones: la «Agrupación francesa de
estudiantes católicos», cuyo lema es
«la acción», que pretende influir en
el ambiente, y las «Parroquias mi­
sionales universitarias:!> que inten­
tan remediar la miseria espiritual
en la formación doctrinal y moral
del estudiante. Organiza para ello
centros de estudios, edita periódi­
cos y organiza peregrinaciones.

Hay igualmente un gran floreci­
miento católico entre los científicos
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fraceses. Pretenden mantener en to­
do momento incontaminada la pu­
reza de la Doctrina Católica. Par­
ticipan en debates científicos, editan
y colaboran en revistas, intentan
darla versión católica de todos los
hechos científicos modernos y hacer
respetar a los no creyentes los he­
chos fundamentales de la ley natu­
ral.

Así, el Catolicismo francés, inten­
ta llevar a todos los órdenes, a to­
das las esferas, la única solución
posible para los problemas que con­
mueven al hombre actual.

Sin embargo, desde un punto de
vista impareial y objetivo, la reli­
gión en Francia está excesivamente
intelectualizada, poco sentida y por
ende poco vivida. Entre el católico
francés y Dios, su razón ha coloca­
do demasiados escollos intelectuales
Les falta vida interior. El joven
francés recita magníficamente los
oficios divinos, pero no se inclina
tanto a hinCar las rodillas ante el
Sagrario y hablar media hora con
su Dios.

Otros dos defectos en que ha in­
currido Francia, queremos que
nuestra descripción abarque lo po­
sitivo y la negativo, es el poseer
poco romanismo. Poca sumisión al
Magisterio de la Iglesia. En sus dis­
cusiones religiosas, en sus argu­
mentaciones, los franceses preten­
den hallar la solución por sí solos,
sin confrontarla con el pensar de la
Autoridad eclesiástica, del sucesor
de Pedro.

Ambos defectos, que ellos mismos
reconocen, son la principal preocu­
pación del clero francés.

Nuestras consecuencias. Principal
lección francesa: Inquietud.
Misión de España en el mundo

La más importante de la s leccio­
nes puede expresarse con una sola
palabra: inquietud.

Francia ha tenido el mérito de no
cerrar los ojos a la triste posición
del hombre. Ha intentado solucio­
narla, por caminos equivocados la
mayor parte de las veces. Pero estu­
vo siempre más cerca del triunfo
que si hubiese encogido de hom­
bros.

En España ¿ existe esa inquietud?
Los franceses creían que la espa­

ñola es una religión irracional. Da­
da a todo lo externo, pero falta de
fundamentos.

En esta afirmación categórica
exagerada, hay parte de verdad.

La religión de la mayoría de nues­
tro pueblo, no queremos negar 10
evidente, es 1ay! una religión que
se hereda con la sangre materna,
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pero que no se digiere. Al no haber
asimilado una doctrina no se puede
actuar según ella.

No es éste, sin embargo, ningún
perjuicio. Esa base de sentimiento,
ese verdadero tesoro de valores es­
pirituale:s, es necesario para poder
edificar sobre ellos una sólida cons­
trucción. Gracias a él no estamos
sumidos en el caos en que se en­
cuentran las demás naciones, entre
ellas la misma Francia. Pero con­
servando intacto lo fundamental, es
necesario eliminar lo aecesorio, lo
falso. Inyectar savia nueva en el
viejo tronco.

Recuerdo haber leído el). una de
las primeras historias que abrieron
mis manos, que la misión de Espa­
ña es la defensa de los valores espi­
rituales en la Historia y en el
mundo.

-:l\l'unca más que ahora han estado
esos valores necesitados de un apo­
yo enérgico y decidido.

Si esta es la misión, España debe
estar preparada para ella.

Lógicamente esta labor ha de ser
obra de la intelectualidad.

El Rdo. P. Bosch, S. l., presiden­
te de la misión universitaria fran­
cesa, nos leyó un artículo por él
escrito sobre la actual literatura
española. No había encontrado, de­
cía, reflejados en ella los problemas
que preocupan las plumas de los
escritores europeos. Al margen
completamente, tiene un carácter
meramente descriptivo. Cuando tra­
tan, dichos autores españoles, la
vida del hombre, lo hacen de un mo­
do completamente materialista, si­
guiendo servilmente la moda de
unos cuantos autores extranjeros
para los que el hombre no es sino
un manojo de instintos. No se re­
fleja en ellos, ese Catolicismo recio,
entero, verdaderamente vivido, de
que tanto blasonamos.

Si no basta con esto, vayamos a
la cuna de lo intelectual que es
la Universidad.

No e8 optimista, para los que los
vivimos el panorama universitario.
La mayoda de los jóvenes que, car­
peta y almuerzo bajo el brazo, lle­
nan diarilamente las aulas de nues­
tras Facultades, profesan de modo
oficial, una religión que no viven.
Arrastran una vida atónica, carente
de ideales, o guiados por unas viles
esperanzas materiales.

Esa despreocupación por lo reli­
gioso-eJemplo de ello son las tris­
tes clases de religión-ha aglutina­
do en una ola cada Vez mayor de
ateísmo, por desconocimiento de
causa, por ignorancia, fruto de la
indigesta lectura de alguno de los

pseudofilósofos tan en boga. Pre­
cisando más, por comodidad.

En la actual España, se lucha
denodadamente contra este estado
de cosas, reliquia del triste. fin del
pasado siglo. No debemos sumir­
nos en el desaliento.

Hay que inquietar a nuestra ju­
ventud. No podemos dejar que se
revuelva en el fango la que el día
de mañana ha de regir los destinos
de nuestra patria.

Hay que sacudir violentamente a
ese joven aletargado, que camina
por la vida con los ojos cerrados,
gritándole fuertemente al oído la
frase ignaciana: «¡ Hombre! ¿ Para
qué creeS que vives en el mundo?»

Hemos hablado de inquietud. In­
quietud encierra zozobra, temor.
Pero nuestra inquietud no tiene esos
componentes. Es la de Teresa, Ig­
nacio y J;wier. Es el sentimiento de
Agustín cuando clama: "Señor, nos
has hecho para Ti, y nuestra alma
no descansará hasta que no repose
en Ti.» Y es así, porque nuestro ca­
mino está lleno de luz. Porque esta­
mos en la verdad. En la única ver­
dad posible. Y anhelamos adaptar­
nos más a ella.

Esta es, esta debe ser, la misión
de España, el ejemplo de un pue­
blo viviendo absolutamente en cató­
lico. Demostrando al hombre, que
el único modo de ser verdaderamen­
te hombre, es ser católico. Demos­
trando al mundo, a ese pobre mundo
dividido y atormentado, empeñado
en destruirse a sí mismo, a ese
pobre mundo que está olvidando el
sabor de la paz, su verdadera mi­
sión, el verdadero carácter de la
vida. Peregrinar.

Conclusión
Comillas fué para nosotrO'Sliiia

honda lección. Dejó profunda huella
en nuestras almas.

De allí volvimos más españoles,
convencidos de que España no pue­
de permanecer de espaldas al mun­
do, de que éste nos necesita. Con
un sentimiento más humano de lo
que debe ser la cooperación entre
los pueblos.

Si cabe, más católicos, conven­
cidos de que la única salvación del
mundo depende de un estrecho co­
operar, codo a codo, de las naciones
hacia a Dios.

Hacia ese Días, al que ahora el
hombre, asustado de sí mismo, ate­
rrado ante el uso que hizo de la
libertad que recibiera, vuelve sus
ojos llenos de angustia.

José M. a Moralel MeltHuer
Congregante del Cantro Eaeolar y Mercantil

de Valencia
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pertrechados. Gran parte de los anti­
guos alumnos de los colegios católi­
cos, como no existía otra posibilidad,
hubieron de recibir su educación en
esos centros.

(Continuación) *

Pero el partido comunista ya sabía
lo que queríá y adónde iba. Sabian
que, tratándose de un pueblo profun­
damente crístiano y agrícola, tendría
muy mala acogida el comunismo si no
se ínfiltraba solapadamente. Desde lue­
go, ya hacía tiempo que en las gran­
des empresas y fábricas funcionaban
en secreto células comunistas, pero ni
siquiera la clase obrera estaba, en su
conjunto, suficientemente madura para
ser el apoyo del comunismo. Por eso
la labor preparatoria fué lenta, pero
sostenida, y por eso se mostraron con­
descendientes en un principio, para
no incitar al pueblo contra sus nuevoS
dominadores antes de tenerlo comple­
tamente en sus manos. El partido em­
pezó reclutando gente muy bien pre­
parada, a quienes luego imbuyeron de
sus creencias según el sistema celular
y con el fin de ganarse la juventud
obrera. Con todo, no dejaron de co­
meter errores tácticos, como con el
«MADISZ», asociación de la juventud
demócrata húngara, que tenia como
progl."ama principal la organización de
bailes, y con ello se atrajo la antipatía
de muchos jóvenes a quienes hubieran
podido conquistar, pero que se opusie­
ron al movimiento por no encontrar
digno ni permisible el entregarse a
frívolas diversiones cuando el pais es­
taba todavía en ruinas.

En las elecciones politicas, el par­
tido comunista no consiguió sino una
insignificante minoría, a pesar de lo
cual los partidos cristianos tuvieron
que colaborar con los comunistas; és­
tos, con una hábil maniobra, se apo­
deraron de las carteras del Interior,
Industria y Comercio. La cartera del
Interior era el camino directo hacia
la reorganización de la policía, lim­
piándola de todo elemento no comu­
nista en los cuadros de la oficialidad.
Además, sirvió excelentemente para
introducir en la policia muchos jóve­
nes previamente instruídos en Moscú,
y que, por tanto, consiguieron en se­
guida los más altos cargos.

Mas con esta cartera no sólo logra­
ron el control sobre la policía, sino
que también la prensa, la radio, las
demás organizaciones, la vigilancia y
el derecho a tomar decisiones cayeron
en sus manos. Y así, cuando Moscú
juzgó el partido ya bastante estable,
ordenó la disolución de todas las or­
ganizaciones de la Iglesía que no se
ordenaran exclusivamente al servicio
del culto. De esta manera cortaban de

(') Vid, CRISTIANDAD n," 183, plill'8. 46" y ...

una vez la influencia de la Iglesia en
eL pueblo.

L.os colegios populares

Al mismo tiempo se iba trabajando
en el campo educativo. Nacieron los
Hamados colegios populares, en los
que se reunieron de los pueulos a la
j u ven t u d revolucionaria de talenw
para prepararla, instruirla y transfor­
marla a su ,gusto. Estos colegios brin­
d.aron una posibilidad de educaClOn a
los hijos de labradores pobres. Una
idea en sí maravillosa, muy crIstiana
y que tendria que haber realizado la
Iglesia, pero que ahora ha realizauo
c1 diablo. Por q Ue la reallzación ha
sido verdaderamente diai.>olica. El co­
legIO popUIlJir se lo brindaba todo: po­
sIbihdad de estudiar sin preocupacIO­
nes, vivienda, manutenCIón, vestido,
(Íiversiones;, sólo eXlgia una cosa: sus
almas. Ha sJldo una eXigencia tácIta ue
que el colegial no tuera a la igleSIa y
(le que no se relacionara con religio­
sos.

La enseñanza marxista era obligaLo­
ria y de ella sutrian severos cxamenes.
La enseñanza era muy real. El siste­
ma consistia en reuniones y charlas
sobre puntos del marxismo, de mane­
ra que penetrase en los niños la «ver­
dad» del nuevo «evangelio». Otro fac­
¡or importante en el método consistia
en aHojar hasta el extremo la morall­
dad. Convivian en el mismo colegio
chicos y chicas en la mayor promis­
,;uidad. Casi era condición requisita
para el ingreso en los colegios avenir­
se a conVIvir con muchachas. Indica lo
diabólico del sistema el hecho de que
'3stas «circunstancias paradisiacas» no
JIan durado sino el tiempo necesario
para exterminar las ideas morales y
despojar asi a los niños y niñas de su
amor propIo y del saber valorarse a
si mismos. Cuando les tuvieron abso­
Lutamente bajo su dominio, cesó el li­
bertinaje, porque a ese tren de vida no
hubiesen sido los jóvenes capaces de
cumplir y rendir lo que el partido les
exigía.

Al principio sólo existían tales co­
legios en la capital; luego, todos los
centros esealares tuvieron su propio
colegio popular. Como los edificios es­
tatales resultaban insuficientes, y esto
ocurrió bic,n pronto, echaron mano
-m e d i a n t e la nacionalización- de
los colegios y edificios católicos, con
lo cual dispusieron en todas las ciu­
dades de edificios bien provistos y

Reeducación marxista
en el ejército

También el ejército resultó un arma
excelente en manos del partído como
fa l' m ida b 1e escuela de reeducación
marxista. Después de la guerra se re­
organizó completamente el ejército
con oficialidad nueva reclutada entre
el elemento popular ya reeducado, y
que tornaba, a su vez, sobre sí la mi­
sión de iniciar en el marxismo a los
jóvenes soldados, de suerte que gran
número de obreros y campesinos han
recibido ya su buena dosis de mar­
xismo.

Censura de la Prensa
En la prensa se ha introducido la

censura previa. El número de publica'­
ciones católicas -los diarios estaban
ya, como se puede suponer, prohibi­
dos- se ha reducido al mínimo, im­
pidiendo la aparición de dichas pu­
blicaciones. A veces dieron como pre­
texto el que los cajistas de imprenta
se negaban a preparar la revista por­
que algún artículo ofendia sus senti­
mientos democráticos. Para que se vea
la sinceridad de la excusa, hay que
advertir que la mayoria de las veces
recogieron las revistas ya impresas,
aunque luego los periódicos comunis­
tas daban la noticia en la forma pre­
dicha.

El diario comunista «Szabad Nép»
(<<Pueblo Nuevo») ha sido de lectura
obligatoria en todas las empresas na­
cionales y oficinas. Agentes especiales
interrogaban a la gente, oficinistas,
obreros, y quien no daba razón de lo
que se decía en un articulo o no hu­
biese leído el periódico, recibía un
punto negativo en su calificación ofi­
cial. Muchos, sobre todo entre los obre­
ros, intentaban escapar a esa pesadilla
fingiéndose analfabetos, pero a ésos se
les reunia después del trabajo y un
compañero les exponía lo que traía el
periódico, y en especial en el artículo
del día.

Se redactó una lista de libros fas­
cistas. Para que se juzgue el criterio
que se siguió en la confección de la
lista, basta saber que estaban inclui­
dos en ella los libros, tan conocidos en
España, del Dr. Tihamer Toth. Los
particulares tuvieron que entregar los
libros condenados por el régimen a la
policía, la cual se encargaba de llevar­
los a la trituradora. Ni que decir tiene
que se hicieron mil registros a la bús­
queda de libros posiblemente escon·
didos. En las escuelas se introdujeron,
para la enseñanza, libros «democráti­
cos:.,
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En verano de 1948 se decretó la na­
cionalización de las escuelas, por la
que todas las escuelas católicas pasa­
ron a propiedad del Estado. Al per­
sonal docente se le dió la facultad de
permanecer en sus sitios bajo el con­
trol estatal. Naturalmente que del per­
sonal religioso no quedó nadie, puesto
que era de prever que las exigencias
que vendrian por parte del Estado no
podrían ser satisfechas por un cató­
lico, y mucho menos por un religioso.
Ya hemos dicho más arriba qué ha
sido de todos nuestros colegios. Se ha
introducido en las escuelas el sistema
de circulos estudiantiles, que en teo­
ria significaba que cinco o seis niños
estudiaban conjuntamente bajo la di­
rección de uno o dos de los más aven­
tajados o bien de grados superiores,
pero en la práctica ha venido a resul­
tar la organización política de la ju­
ventud escolar según el sistema celu­
lar, y asi se les iniciaba en los proble­
mas políticos contemplados a la luz
del marxismo en vez de guiarles en el
estudio.

La juventud que estaba entonces en
la enseñanza media, durante mucho
tiempo resistió magnificamente. Sobre
todo, ,los alumnos de los antiguos co­
legios religiosos se esmeraban, en uso
de sus derechos democráticos, en ha­
cer insoportable la vida de sus nuevoS
pro f e s o l' e s. Desde luego, les estaba
prohibido todo contacto con sus anti­
guos maestros y profesores; incluso se
les prohibió la visita a las casas reli­
giosas. Pero éste era un nuevo ali­
ciente para menudear las visitas, pues
condición del buen húngaro es hacer
más una cosa sólo por el hecho de es­
tar vedada. Pero también a esta situa­
ción, para los tiranos indeseable, pu­
sieron fin internando a los religiosos
e incautando sus edificios.

Vida religiosa

En el primer momento de la inva­
sión, los rusos, tanto oficial como pri­
vadamente, mostraban gran respeto y
reverencia por la Iglesia y el clero;
ya hemos dicho que el traje talar era
la mejor recomendación y de f e n s a
contra la violencia de los sQldados.
El mismo partido comunista naciente
trataba con singular benevolencia a
los sacerdotes y obispos. Cuando se
dividieron los latifundios, ciertamente
ocuparon también algunas fincas de la
Iglesia, pero el Estado se tomó sobre
sí la carga de indemnizar las pérdidas.
Muchos párrocos que antes de la re­
forma agraria ninguna o muy poca
propiedad poseían, recibieron también
su parte correspondiente; se reedifi­
caron templos con auxilio del Estado
y aun del partido comunista; el mis­
mo partido donó, en muchos pueblos,
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las llamadas <Domus CulturaOt> a la
parroquia.

Muchos opinaron, pues, que se de­
bía mostrar benevolencia para con el
partido para recibir de éste los auxi­
lios necesarios para la reconstrucción.
Pero tan buenas relaciones no fueron
de larga duración. Tal comportamien­
to no fué sino una maniobra política
para captarse la simpatía y adhesión
de algunos obispos y sacerdotes y así
trabajar luego explotando sus nom­
bres.

En efedo, cuando el partido estuvo
ya más fortalecido, se inició la cam­
paña de insultos y coacciones que fué
a desembocar en abierta persecución,
aunque jamás nuestros tiranos recono­
cieron la persecución y siempre habla­
ron de medidas políticas.

Se prohibieron las asociaciones ca­
tólicas, nos arrebataron las escuelas y
colegios, y en nuestros mismos edifi­
cios educan a los jóvenes en la ideo­
logia marxista. Se declaró facultativo
el estudio del catecismo, lo que equi­
valía, en la práctica, a impedirlo en
los centros de segunda enseñanza; se
depravaban sistemáticamente las cos­
tumbres de los más jovencitos; lleva­
ron a nuestros religiosos y religiosas
a campos de concentración, detuvie­
ron a los obispos y les instruyeron ini­
cuos procesos que no terminarán sino
con sus vidas, y organizaron el movi­
miento sacerdotal «Pro Pace», enca­
minado a crear una Iglesia cismática
y opuesta al Vaticano (en honor de
nuestro elero, hay que advertir que
tal movimiento no c u e n t a sino con
diez sacerdotes).

La consigna era no hacer mártires,
y si alguien moria en sus manos, la
cosa quedaba en secreto, como ocurrió
con cierto padre jesuita, en el cual
caso hasta se deportó al párroco que
le dió sepultura para evitar que la cosa
trascendiera.

Tales atropellos no hacían sino ex­
citar la resistencia de nuestro pueblo.
El pueblo fué y es todavia profunda­
mente religioso; si lo será en adelan­
te, sólo Dios lo sabe. Hungría no pudo
resistir esas calamidades: sus hijos no
podian aprender el catecismo; sus ni­
ii.as eran arrebatadas a campamentos
de pioneros para ser corrompidas; no
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era raro el uso de las armas más ex­
peditivas. Pero nuestro pueblo y su
episcopado poseía un arma más po­
derosa todavía: la oración, el sacri­
ficio, la renovación e intensificación
del culto a Nuestra Señora. Y en esta
batalla guiaba a su pueblo José Minds­
zenthy, el gran pontífice en la Hun­
gría de este siglo.

Un anochecer, estaba yo en cierta
aldea transdal1ubiana. Era en los pri­
meros tiempos de la invasión rusa,
dias peligrosisimos y difíciles. Cuando
menos se esperaba caian los rusos so­
bre los pueblos y en visita oficial ()
privada requisaban lo que les parecía.
Aquella tarde paró un carro ante la
casa. El dueño de ésta se asomó con
cierto temor para ver quién seria el
tardío huésped. Con gran alegría vi­
mos que se trataba del párroco del ve­
cino pueblo que venia con un' carre­
tero. Mientras saludábamos al párroco
echamos una mirada al carretero, que
entretanto cuidaba del caballo, y ad­
vertimos con gran sorpresa que era
el Rvdmo. Obispo Mindszenthy. Ya que
no había otra posibilidad para poder
viajar, el obispo había tomado el ca­
rro de su padre, que era campesino,
y de esa manera visitaba a sus sacer­
dotes y a su pueblo para confortarles y
consolarles en aquella hora de prueba.

Nuestro Cardenal consagró el aúo
1948, centenario de nuestra libertad, a
la Santísima Virgen. Exhortó al pue­
hlo a peregrinar a diversos santuarios
para satisfacer a Dios por la oración
y la penitencia. El pueblo respondió
generosamente a esta llamada de su
pastor y acudió en masa a aquellas
peregrinaciones en multitud no vista
desde el Congreso Eucaristico del
año 1938.

A la peregrinación de Mariaremete
(ermita de María) acudieron, sólo con­
tando los varones, más de 260.000 al­
mas. Fueron a pie desde Budapest
-unos 20 kilómetros-, guiándoles su
Cardenal, rezando el rosario por todo
el camino y entonando cánticos. En el
santuario, 640 sacerdotes oyeron con­
fesiones hasta el mediodía y con difi­
cultad pudieron acabar con tanta mu­
chedumbre. Al «Día Mariano» de Baja
acudieron 150.000 varones, de ellos
3.000 obreros de la mayor fábrica de
Hungría, que vinieron desde Buda­
pest, recorriendo a pie 185 Km. Del
pueblo del Cardenal, distante del san­
tuario más de 200 Km., llegaron unos
300 para escuchar la voz de su Car­
denal.

La media de estas peregrinaciones
fué de 150.000 a 180.000 hombres. Du­
rante todo el año, y en todos los san­
tuarios marianos, se tuvo una vez ()
dos el «Día de María».

N.
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LA CRUZADA DE OCCIDENTE

E:L ARBOL
La sociedad de los hombres en la tierra, tan varia y

compleja en su forma como en sus manifestaciones, se nos
antoja puede equipararse a un árbol frondoso.

Para entender de esta inmensa dimensión de seres, agru­
pados o dispersos, afines o dispares, prl~cisa un amplio
espiritu de comprensión y de caridad. El entendimiento
es necesario, pero la caridad lo es más todavia. Llevados
del simple ánimo especulativo llegaremos a una clasifica­
ción más o menos adecuada, pero jamás podremos pe­
netrar el fondo y distinto sentido de esos varios estamentos
humanos, sin, por vías de caridad, llegar a descubrilr los
estrechos vinculas que hacen que esta dispersa y alboro­
tada floración de seres pueda y deba ser consíderada como
integrando este frondoso árbol de la humanidad.

Esta afirmación puede ser interpretada como una inge­
nuidad por quienes pretenden haber llegado a esta con­
clusión de la «familia humana», mucho antes de que tra­
táramos de descubrirla nosotros. Sin embargo, no es así.
Este concepto de .la «familia humana», mediante el que se
pretende definir a toda la humanidad, es el manto genérico
con el que trata de encubrirse la intinita disparidad y el
inmenso contraste de unos seres que viven una misma con­
dición fisiológica, pero que están tan lejos. los unos ele los
otros, moral y materialmente, que apenas puede atribuirse
este nombre de familia con el que pretendemos definirlos.

La familia humana vive desarticulada .por falta de una
ley común. La ley de caridad que predicó el Señor hace
dos mil años, no ha llegado todavia a muchos lugares, y en
muchos otros no ha sido entendida.

No existiendo fundamento espiritual es difícil conse­
guir coordinación política. Donde no ha fraguado todavia
una <doctrina de gentes» es dificil imaginarse una «doc­
trina de pueblos». El mundo sigue, por tanto, aun hoy,
sometido al contraste de diferentes impulsos, pero por poco
tiempo todavia.

Las señales son claras de que el mundo se preeipita
hacia una nueva y total convulsión, que traerá, irremedia­
blemente, una nueva y total estructura.

Donoso presagiaba una monstruosa tirania imperando
sobre un mundo sometido a la garra socialista del materia­
lismo. No quisiéramos ir tan lejos ni ver las cosas con tin­
tes tan sombrios.

Presentimüs como Donoso la fusión de las naciones en
un imperio colosal, pero este hecho no se producirá, a
nuestro entender, en forma total y repentina. Las guerras
que vivimus y vamos a vivir, irán precipitando al mundo
hacia una unificación de pueblos bajo un mando cada vez
más amplio. Aun considerando que lo que se avecina es
un contraste aecisivo entre las fuerzas materialistas, cree­
mos que el hecho de la hegemonia mundial se producirá
por etapas.

Ahora bien, no podemos resistir a la tentación de ve­
nir a imaginarnos lo que serán, o pueden ser, estas socie­
dades humanas sometidas al dictado de una ley común,
y articuladas en forma adecuada dentro de un organ.ismo
universal.

Creemos que estas sociedades llegarán a la integración,
aportando cada una lo que tenga de peculiar o diferente,
para fundirse en un orden común. Se nos antoja imaginar­
nos ese todo como un árbol frondoso, y pensamos que los
pueblos vendrán por decantación a situarse en los planos
adecuados a sus diferentes características raciales. Es di­
ficil concebir que las razas humanas, tan distintas y con­
trastadas como consecuencia de las diferenlilias de condi-

clOn de clima y suelo, puedan equipararse matemática­
mente las unas a las otras y ser talladas por un común ra­
sero. Esto seria partir de un principio falso. Es, por tanto.
necesario admitir hechos diferenciales que dan a cada
pueblo o agrupación étnica una posible distinta función
dentro de la clasificación que se establezca.

Ahora bien, para llegar a tratar de definir un orden
universal partiendo de estas premisas, se nos antoja ser
buen camino el limitar previamente nuestra atención a un
campo de visión más restringido. Creemos que cada pais
que ha servido para aglutinar y contener un determinado
grupo social, puede ser suficiente campo experimental para
construir nuestra tearia. Pero aun vamos más lejos: antes
de descender al estudio de un pueblo, enjuiciándolo a tra­
vés de sus más destacadas caracteristicas, creemos necesa­
rio partir de una serie de conclusiones previas, que harán
más asequible nuestro argumento.

CualqUier grupo o entldad humana está compuesto de
diferentes clases de individuos que se definen según su pe­
culiar disposición. Una primera clasificación, entre intra­
versos y extraversos, nos lleva a destacar, por un lado, a
cuantos viven sin más preocupación que 10 concreto, y a
quienes, por el contrario, se refugian en lo abstracto.

Los primeros forman la inmensa muchedumbre de se­
res, cuyo paso por la vida no deja más rastro que el de
unos tenues o Iuertes destellos producidos por su más o
menos brillante presencia material. :Se nos ocurre que estos
seres pueden equipararse, en el árbol de la sociedad hu­
mana, a la innumera cantidad de hojas que nacen, brillan,
se agItan y mueren, Slll haber sido más que un momento
intrascendente y eflmero de la vida del árbol.

Los segundos, cuya vida se desliza más pausada al rit­
mo de un pensanllento más profundo, dejan, en la vida de
la sociedad a que pertenecen, una honda huella. La pre­
sencia es más efechva que efectista y su recuerdo perdura
durante un largo periodo de tiempo. Se nos antoja equi­
pararlos a las raices del árbol.

Existe un estamento medio, entre la raíz y la hoja, que
se define por tronco y ramas. Este cuerpo medio del árbol
social lo íntegran estas formaciones humanas que viven
atentas a la lección de 10 profundo, entendiendo, asimismo,
el argumento intrascendente de la hoja. :Son formas medias
que reciben y transmiten la savia que extraen de la raíz y
el oxígeno que aspiran por las hojas.

El árbol de la sociedad humana está asi compuesto y
definido por estos tres estamentos. Es preciso entender la
raíz e ir con ella a lo profundo y obscuro de la tíerra, en
busca de la savia de idea que va a dar al árbol su argu­
mento inicial. Antes que el árbol se haga, cuando apenas
es tallo, existe la raíz, que, callada y oculta, va abriendo
a la planta su camino, trabajando para ella una base en lo
hondo de la tierra. Esta misión, que equíparamos al pen­
samiento profundo, es la que genera la doctrina, mediante
la cual una sociedad adquiere su base fundamental. Es fun­
ción del pensador y del pensamiento construir doctrina y
formar teoria. Cuanto más honda y más multiplicada se
extienda esta raíz, más firme será la base en la que se apo­
yará el tronco. Quisiéramos que esto pudiese entenderse
claramente, en estos momentos de grave desviación de las
sociedades humanas hacia alegres improvisaciones de efor­
ma». Sin esta misión de fondo de la doctrina invariable
no hay fijeza ni firmeza. Por esto, al entender de Cristia­
nismo, debemos necesariamente referirnos a esta condición
elemental, que no puede improvisarse y qua nos lleva, si-
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guiendo el trazado de su raiz profunda, a los más lejanos
tiempos y a los más remotos orígenes. Eí árbol de la Crís­
tiandad permanece gracias al esfuerzo de esta raíz pro­
funda.

El tronco aflora a la superficie, y su misión se extiende
desde la inflexible rigidez que adquiere de su atadura de
raíz, a la movilidad que otorga a sus ramas altas, mediante
las que se adapta y transíge con el incesante agitarse de las
hojas.

Este tronco constituye, para nosotro,;;, una lección con­
siderable. Nada tan sabio y definido como esta misión in­
termedia del tronco entre lo que no puede variar y lo que
debe adaptarse. Asi, en la sociedad humana de la que pre­
tendemos entender y ocuparnos, 10 mú$ difícil de definir
es esta función intermedia del tronco. La raíz lo retiene
y la hoja lo empuja. El tront:o de una sociedad humana
está compuesto por elementos que van desde la intransi­
gencia de su vecindad con la raíz, a SJ condescendencia
en la algarabía de las hojas. Es preciso entender esto.

La función del tronco, en una sociedad humana, no
puede concebirse como una rígida verticalidad, ni como
una total movilidad. Debe de ser las do:; cosas. Caemos en
el error de exigir mucho o de transigir demasiado, y esto
debe evitarse. Los seres que constituyen la gama infinita
de una sociedad deben ser conocidos, clasifícados y cuida­
dosamente ordenados. Todo lo que aHora a la superHciC
puede y debe ser entendido como necesario, dentro de una
peculiar función' cerca del fondo o de la forma. El con­
fundir estos términos o desviar estas funciones traerá
siempre graves fenómenos de inadaptación en perjuicio ue
la sociedad. Hay hombres que nacen para vivir cert:a de
la raíz y otros que sólo se avienen a vivir entre la" hojas.

Quedan, por último, las hojas que na'~en del árbol y vi­
ven en él un momento. Una infinita multitud de seres brot:.l
continuamente en el árbol de nuestra sociedad, sin que su
presencia represente una apreciable aportación. Sin in­
quietud espiritual viven fisicamente su momento y des­
aparecen en un otoño cualquiera. El árbol apenas sabe de
ellos que han cumplido su misión de «llenar» frondosa­
mente una estructura. Son pobres o ric;)s, fuertes o déb1­
les, y se funden en lo intrascendente por falta de inquie­
tud. Ellos no se ocupan conscientemente del árbol, pero el
árbol los tiene y los mantiene, mientras se agitan en ~u

función inconsciente.
Función de raiz, función de tronco o función de hoja.

Éstas son las tres grandes direcciones de la vida del hom­
bre en su misión de integrar la sociedad a la que pertcnc­
ceno Comprendidas estas funciones, es preciso atrcverse a
clasificar a los seres humanos dentro de estas inevitables
definiciones, dando así a cada persona MI lugar adecuado.

Si lo entendemos asi, no caeremos cn el defecto de atri­
buir a esta persona una mayor o menor respol1salJil!dad,
sino la precisa que corresponde a su peculiar disposición.

Entendiendo de esto, entcnderemos del árbol del que
formamos parte y podremos lanzurnos a la aventura de es­
pecular sobre el fondo y forma de esia in!egr'lción de pue­
blos en una sociedad común.

Debemos, necesariamente, partir tic una afirmación pre­
via. Al punto a que hemos llegado en e:iÍe ensayo no nos
es dable admitir la democracia corno pri ncipio fundamen­
tal de esta nueva sociedad. Esto seria tanto como recono­
cer a las hojas función de base del á rbol. Si el hecho
cuantitativo de las masas pudicse senil' dt, base a la insti­
tución de esta gran agrupación de pueblos, seria fácil lle-

492

gar a la conclusión de que entre chinos, indios y rusos y
algullos pueblos afines, se cOllseguiría la mayoria a la que,
en buena democracia, corresponderia el derecho de regir
y administrar. Esto dejaría resuelto el problema y, además,
nos llevaría lejos de los dietados de una ponderada razón.

La hegemonía mundial sólo puede admitirse como con­
secuencia de dos razones fundamentales. El derecho de la
fuerza o la fuerza del derecho. El primer caso no tiene
dificultad y nos lleva a la concepción apocalíptica a que
llega Donoso. El segundo sólo puede entenderse mediante
el rcconocimiento de un orden preconcebido, mediante el
cual, los hombres y los pueblos admitan la articulación de
una forma adecuada.

Esto nos lleva nuevamentc al árbo.l que hemos aceptado
como figura expresiva de este orden que pretendemos des­
cribir. Si democracia no, hemos de auulltir la necesidad
de establecer, en la raiz de este árbol inmenso, un hechu
fundamental tan hondo y desparramado, que pueda cún­
siderarse como base suliciente de la importante estructura
del árbol del mundo.

Esta base se llama Crisíianislllo.
La raiz del Cristianismo proluudiza en lo más hundu

de la tierra, y extrae su sentido sobrenatural de los mas
profundos estratos del tiempo. Todo en el Cristianislllu
viene tramado y ligado en forma ial, que no hay pueblu
ni cuilma que no se 5lelÜa abart:ado por esta intinita pru­
yec:cion, que domina tuda la extension de la tierra y pe­
netra en los abismos de la historia.

Dc esta raiz de U0C:lí'ina que nat:c del Cristianismo debe
surg1r el tronco del que parllra la ÍJllllensa dcsmultipilca­
c:ión de los pueblus, que, C011l0 ramas uel úrl)ol uel mun­
du, se extenüerán enlUUOS sentiúus, apurlalll1u a la unHiau
t:0mú11 la varia torma dc sus d1stintas estruduras.

1.'.s pret:1SO, por taato, Udlllll' el tront:u, JiU t:OlllO cunse­
cuenclU de las Hojas, SlllO cümu ürme y natural producto
<lel misteriosu y onuto argumento de la ralz.

Asi puede cnie1Hlerse un lJl'inClpio de pueülos unidos,
desentendiéndonos del SOÜSlJHl de unus «pueblos asot:ia­
dos». El origen COllllln es algu más razollable que la «co­
mún con velllencÍa». Lo primero servirá para dellnir unos
deberes que nacen üe jo que somos; lo segundo 11a servido
para mentir unas venlajas que llaLcn üe ia apclenda de lo
que conviene a nuestras arnJúL:Íulles.

Concebir una doctrina ue pucblu5 es mejor argumentu
que llegar a una «commonwcaL>.

Del úrhol de la CristianJad, asentado en 10.5 raices
cristianas, puede surgir el brolc úe una frllndosa em amada
de pueblos, cuya viúa se ilgitara al vai Véll de los dras, al
ril1l1u de los ailOS y al pausado t:alJct:eo de los siglos, sin
que el tronco sufra mayormcnte y :,in que, en el fonüu del
tiempo y de la f1i5toria, se altere y I1lodilLlue la invariaille
permanencia de la raíz.

Una estructura de pueblos debe concebirse asi, como
consecuencia natural Üe un principio sobrenatural. La
iigU!'a del árbol expresa adecuadamente esta natural urde­
nadón de los conceptos. Sin esta ordenación no hay paz
ni estruciura de pucblos.

Esto cs lo que nosotros consideramos un orden razo­
nable que origina necesariamente la fuerza de un derecho.
De no entender esto se caerá en lo contrario, y el mundo
se abatirá subyugado ante el derecho de la fuerza de quien
logre, por un momento, vencer, en nombre de la liberlad,
la resístencia de los pueblos.

c.



DE LA QlJIN<:ENA RELIGIOSA
CARTA ApOSTÓLICA DE Su SANTIDAD

A LOS CATÓLICOS DE CHECOESLOVAQUU

Con fecha 28 de octubre «L'Os­
sel'vatore Romano» publica una car­
ta Apostólica de Su Santidad a los
católicos checoeslovacos. La carta
es un mensaje de aliento y espe­
ranza a los católicos checos, que de
tiempo se hallan sujetos a los te­
mores y a las angustias de la per­
secución. Mensaje de aliento, para
que no desfallezcan en la fe, los que
por profesarse cristianos se ven ex­
pues tos día a día a las presiones de
múltiples y variadas medidas veja­
torias .. Mensaje de esperanza, por­
que DIOS no puede dejar de acudir
en auxilio de estos mismos cris­
tianos que anteponen a cualquier
otro el deber de permanecer fieles
a los mandatos de Dios.

«Distinguimos con amor más sin
medida, dice el Papa, a aquéllos que
sufren el peso de acerbas v luc­
tuosascircunstancias, por efecto
principalmente de su tenaz fidel i~
dad y de su encendido amor al Di­
vino Redentor y a la Ig-Iesia, por Él
fundada.» y, añade: «Sabemos que
vosotros os halláis en el número de
éstos, con el ánimo dolorido.»
. Señala el Papa que nada hay me­
.101' que la Religión Católica para
promover la concordia y solidificar
la paz, nada más apto pa'ra fomentar
la justicia y la caridad, para defen­
der la dignidad humana y desarro­
llar la convivencia política. No obs­
tante ser esto así, la acción bien­
hechora de la Religión se ve obsta­
culizada de mil modos, hasta el ex­
tremo de que los obispos han sido
reducidos a prisión, o llevados a
campos de concentración, o confi­
nados en sus propias sedes, o, en
fin, sometidos a inspección y vigi­
lancia, incluso en lo que ataüe al
cumplimiento de sus funciones pas­
torales. En semejantes condiciones
de vida se encuentran sacerdotes,
religiosos y seglares, quienes son
ronsiderados perniciosos enemigos
de la República, precisamente por­
que se esfuerzan en conservar, de­
fender valerosamente y aplicar en
su propia vida, las normas y pre­
ceptos de la Iglesia Católica.

Después de indicar que si de ve­
ras se quiere el bien de la nación,
110 han de ser impedidos los católi­
cos en la libre profesión de sus
creencias, habla Su Santidad, de las
dos preocupaciones que afligen de
manera primordial su ánimo, al
considerar la presente situación del
pueblo checoeslovaco.

Es la primera el que «principal­
mente los jóvenes y los tiernos ni­
ños, son tratados con Lodo arte de
forma que, rechazada la fe cristia­
na y relegados los mandamientos
de Dios, se encuentren destituídos
de aquellos principios y normas, en
los que es necesario se informe es­
ta dúctil edad con los que se man­
tiene incólume la inocencia, se ali­
menta la virtud y se hace a los ciu­
dadanos dignos de ese nombre. Ya

VlJis, Venerables Hermanos y ama­
dos hijos, ele qué gravedad sea el
aBunto que nos ocupa. Si la juven­
t~Ld no avanza por el recto camino,
smo que huérfana del fulgor de la
Il.z suprema se desvía hacia el ma­
ligno sendero, que conduce a las
voluptuosidades del placer, atraerá,
fu~ra de toda duda, el mayor de los
danos, no sólo para sí, sino tam­
bién para el futuro de vuestra na­
ción.»

La segunda preocupación que afli­
g'lJ a Su Santidad, nace de los repe­
tidos y sistemáticos intentos de cis­
ma, llevados a término en Checoes­
lovaquia a incitación del Gobierno.
«El llomano Pontífice, dice el Papa,
es presentado como si fuera un ene­
migo de vuestra nación, siendo así
que realmente es un padre amantí­
sima, y dentro de esta táctica se lle­
tW tan adelante que se asegura es­
tú maquinando una nueva v más
terrible guerra, cuando él, después
dE no haber perdonado ningún me­
dio de los que estaban en su mano,
para aliviar las angustias, los do­
lores y las enfermedades de la pasa­
da guerra, no deja nada por hacer
eL el presente, con el fin de que
pueda alcanzarse la concordia y la
pa z del mundo.»

El Papa exhorta a todos a no per­
der el ánimo a la vista de tantos
peligros:

«Emulad con pecho inquebranta­
blB las antiguas glorias de vuestro
pueblo», dice el Papa. «Recordar es­
to, antes que nada: pueden los hom­
I¡res privaros de la libertad, pue­
den afligiros con tormentos, expo­
neros a la pública vergüenza arro­
jaros a la cárcel y daros, incluso, la
rn~erte, pero no pueden arrancar,
siJl embargo, de vuestras almas la
fe católica ni mancillar vuestra
conciencia. Harán mártires, si lo
desean, mas no -como confiada­
m.'mle esperamos y lo pedimos. a
DIOS con fervientes súplicas- trai­
dores a la religión cristiana, en tan­
to que todos con firmísima voluJl­
tad - no desistan de obedecer fiel­
mente las leyes de Dios y de la
Igesia.»

El Papa anima a los católicos
checoeslovacos, presentándoles co­
mo protectores para la lucha que
sostienen contra los enemigos de su
fe, a los santos patronos de su na­
cicm y sobre todo, a la Bienaventu­
rada Virgen María, «que fué en el
pasado, es en el presente, y será,
sin duda en adelante, baluarte y
patrona eficacísima de vuestro pue­
1Jlü»

UNAS PALABRAS DE Su SANTIDAD

SOIlHE EL PROlilLEMA DE LA EMIGRACIÓN

~~o tenemos necesidad de deciros
que la Iglesia Católica se siente
obigada en el más alto grado, a in­
teresarse por la obra de las emigra­
ciones. Es que se trata de remediar
inmensas neeesidades: la falta de
espacio y de medios de existencia,
dado que la vieja patria no puede

ya alimentar a todos sus hijos y
que la superpoblación fuerza a és­
tos a emigrar, la miseria de los
refugi~dos y de los expulsados, que
por mIllones se ven forzados a re­
n~nciar al país donde nacieron, per­
dIdo para ellos, y a ir a lo lejos
para buscar y edificar otro. La'Igle­
sia se resiente de estas malaventu­
ras, tanto más, cuanto que afectan
e~. una gran parte a sus propios
hIJOS.»

«N os alegramos de que vuestra
asamblea haya contribuído a hacer
consciente a la opinión mundial de
la gravedad de esa tarea. Y flOS re­
gocijamos doblemente, por el hecho
de que los valores espirituales y
morales, que han de ser colocados
a salvo, protegidos y desarrollados
en la emigración y en la inmigra­
ción, hayan encontrado un hermoso
eco en vuestro Congreso: la digni­
dad y los derechos de la persona hu­
mana y de la familia, con el fin de
que esta pueda permanecer unida,
crearse un nuevo hogar y encontrar
lo necesario para que pueda vivir
contenta y agradable a los ojos de
Dios.»

Los párrafos que anteceden per­
tenecen a la breve alocución dirigi­
da por Su Santidad a un grupo de
asistentes al Congreso de Emigra­
ción.

DISCURSO DEL PAPA A LOS ASISTENTES

A LA REUNION INTERNACIONAL

DE CRÉDITO

«Por encima de un inteligente
manejo de los fondos, por encima
incluso, del simple interés finan­
ciero de vuestros establecimientos
y de sus clientes, colocáis su uUli­
dad moral y s9cial. Vosotros seña­
láis la frontera, o, más exactamen­
te, la plataforma, donde se encuen­
tran el capital, el pensamiento y
el trabajo.»

«Mientras que los pescadores en
río revuelto, subrayan la oposición,
exagerándola, vuestra tarea consis­
te a ponerlas en relación, a conver­
tirlas mutuamente útiles. Sobre to­
do, en el aspecto del crédito, que
constituye el objeto central de vues­
tro Congreso Internacional, sois
consejeros más que ejecutores o
mandatarios de operaciones banca­
rias.»

Estas palabras iniciales del dis­
eurso de Su SanUdad a los partici­
pantes en el Congreso Internacional
de Crédito, descubren una intención,
que mira ante todo a poner de real­
ce la función social de innegable im­
portancia, que por encima del inte­
rés crematístico, a primera vista
preponderante se encierra en la la­
bor de los responsables de las ope­
raciones crediticias.

La labor de consejo, que da el
carácter de función social en grado
eminente a la misión de los que
desde sus puestos bancarios, pueden
influir en el destino de los fondos
de crédito, se concreta en doS as-
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pectos principales; el procurar que
la inversión de los capitales redun­
de en beneficio de la comunidad so­
cial, y la ayuda a los que, faltos de
recurs,os económicos, se ven impo­
sibilitados de extraer el debido ren­
dimiento de sus dotes de inteligencia
y voluntad.

Véanse las palabras de Su Santi­
dad relativas a 10 primero:

«¡Cuántos capitales se pierden en
el derroche, en el lujo, en el goce
fastidioso y egoísta, o se acumu­
lan y duermen sin provecho! Siem­
pre habrá egoístas y viciosos, siem­
pre habrá avaros y tímidos miopes.
Su número podría reducirse consi­
derablemente, si se supiera intere­
sar a los que p,oseen, en el empleo
pruaente y provechoso de sus fon­
dos. opulentos o modestos. Por fal­
ta de ese interés es, en gran parte,
por lo que el dinero corre o duer­
me. Para remediarlo, vosotros po­
déis mucho mediante el cuidado de
transformar los simples depositan­
tes en colaboradores, a título de
ohligacionistas o accionistas, de em­
presas, cuya puesta en marcha o cu­
ya prosperidad serán de grande uti­
lidad social, ya se trate de activi­
dad industrial o de producción agrí­
cola, de trabajos plÍblicos f) de cons­
trucción de alojamientos populares.
de instituciones de educación o de
cultura. de obras de beneficencia o
de servicio social.'>

«Se ha hablado mal, con frecuen­
cia, de los consejos de administra­
ción; la crítica podrá ser justifi­
cada en la medida en que sus miem­
hros no tengan otro propósito que
el aumento excesivo de sus dividen­
dos. Sí, por el contrario se propo­
nen la sabia y sana orientación de
Jos capitales, realizarán nor este so­
Ja título una obra social de primer
(Jr(ien '>, recalca Su Santidad.

El párrafo que transcribimos a
continuación va dedicado al segun­
do punto arriba aludido.

«El que recurre a vosotros en
husca de un crédito, es un joven in­
ventor, un hombre de iniciativa, un
bienhechor de la humanidad.'> En
Aste caso se imnone un estudio de
Ja persona y del proyecto. con ob­
jeto de no entregar al azar de un a
iltopía. Jos fondos de un prestamis­
1:1 confiado. «Es necesario que ne­
séis su valía. comprendáis sus pJa­
nl'S y sus proyectos. que le ayu­
déis, si el caso se presenta, con aJ­
glÍn consejo o sugerencia para aho­
rrarle una imprudencia o para hacer
más práctica su concepción, para
ver en fin a qué mecenas dirigirJe y
recomendarle.'>

Señala en fin, eJ Papa, Ja exis­
tencia de personas a quienes las
malas cosechas, los estragos de la
g'uerra, Ja enfermedad o un acciden­
te imprevisto coloca en trance de
pasajera dificultad. Estos podrán,
gracias a un crédito, levantarse, po­
nerse en marcha y,con eJ tiempo,
amortizar su deuda. «1 Qué socorros
materiales, qué alientos morales,
no podéis procurar a todos és­
tosb

Así el discurso que acabamos de
extractar. como el que le antecede,
no ofrecen una referencia directa a
las materias específicas religiosas,
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sobre las cuales, con preferencia a
otras, parecen creer las gentes ha­
yan de versar normalmente las pala­
bras del Papa. El mundo actual tie­
ne planteados multitud de proble­
mas. En cuanto estos problemas
afectan a la misma vida del hombre,
se impone para su solución un en­
foque previo a la Juz de los princi­
pios cristianos. Esto explica el que
Pío XII tenga siempre una palabra
oportuna, que sorprende además,
por el conocimiento del asunto que
demuestra, para los que sienten, no
ya la inquietud del apostolado, sino
del quehacer profesional al que se
dedican. Cada discurso de Su Santi­
dad viene a reiterar así, la exhor­
tación tantas veces hecha a los ca­
t6licos, de saltar a Ja paJestra de la
vida activa, con pJena conciencia de
Jas responsabilidades anejas a su
condición de creyentes.

DEL DISCURSO DEL PAPA

A LAS PAJElTICIPANTES EN EL CONGRESO

DE LA UNIÓN CATÓLtCA ITALIANA

DE OBSTETRICIA

El día 29 del pasado mes de oc­
tubre, Su Santidad recibió en au­
diencia a las participantes en eJ
Congreso de la Unión Católica Ita­
liana de Obstetricia. En el curso
de Ja audiencia, eJ Papa pronunció
un importante discurso, en eJ que
trató diversas cuestiones de capital
interés, tocantes a la vida matri­
monial.

Dice Ja información aparecida en
la prensa del 30 de octubre: «El hi­
io -afirmó Su Santidad- es más
'importante que la madre, v si los
médicos en un momento crítico, tu­
vieran que adontar una decisión so­
bre ouién habría de sobrevivir, es el
niño 'quifm inmediatamente tiene es­
te derecho'> (1).

La anterior afirmación no se en­
cuentra en parte a'lIwna del discur­
so de Su Santidad, discurso que, no­
lémosJo de paso, se dirigió no a Jos
tocóJogos, como erróneamente di,io
la prensa, sino a las congresistas
aludidas. ' -,-,

EJ error na'c'C de una información
inicial alterada v transmitida así a
toda Ja prensa mundial. En aJgunos
drculos católicos se opina que aca­
so responda el error a una intención
malévola, de gentes interesadas en
sembrar Ja confnsi6n. EJ hecho es
nue se ha tomado pie deJ discurso
del Papa para los más contradicto­
rios comlmtarios. Con oh.ieto de des­
vanecer las falsas internretaciones.
fundadas en la inexactitud de la
mencionada versión, ofrecemos aJ
Jector el extracto autorizado deJ
discurso de Su Santidad, llpareci­
do en Ja prensa católica italiana.
Para m á s detfllles puede verse
«L'Osservatore Romano'> de 29-30
de octubre.

He aquí eJ resumen autorizado. de
que acabamos de hablar. en el cual
aparecen los puntos principales del
discurso:

1)" «~,as matronas han de poner
un «no'> sereno, pero impávido e in­
conmovibJe,a las pretensiones irra-

(1) Cfr. i~llormaci6n de la agencia EFE aparecida
en la prensa diaria del 30 de octubre.

cionales e inmorales, sea cualquie­
ra la parte de donde vengan.»

2) «Ninguna ciencia o indica­
ción médica, eugénica, social, eco­
nómica o moral, pueden dar un vá­
I ido título jurídico, para una dispo­
sición que mire a la destrucción de
un ser humano, cual es el nifio aun
en el seno de la madre; así, salvar
la vida de la madre es un fin nohi­
lísimo, pero la muerte directa del
niño con taJ fin, no es lícita;

3) «Las matron as deben opon el'
el «no'> categórico a cuantos hagan
recurso a ellas para impedir la pro­
creación;

4r «La esterilización directa, es
decir, tendente a hacer imposible Ja
procreaci6n es una vioJación grave
de la Jey moral y es por tanto ilí­
cita;

5) «La práctica de la conocida
teoría del recurso a los tiempos de
Ja esterilidad natural --llamados
períodos agenésicos de Ja mujer­
no quiere significar sino qne los
cónyuges pueden hacer uso de sn
derecho matrimonial aun en los días
de esterilidad natural, mas no hacer
uso del acto conyugaJ exclusivamen­
te en aquellos días -salvo gravisi­
mas motivos- porque esto impli­
caría un defecto esencial del fin
matrimoniaJ, que llevaría consigo Ja
invalidez del mismo matrimonio;

6)i «Abrazar e,J estado matrimo­
niaJ y usar continuamente la facul­
tad propia del mismo es solamente
lícita en él, mas, por otra parte, subs­
traerse siempre y deliberadamen­
te, sin un grave motivo. a su deber
primario sería un pecado contra el
sentido mismo de Ja vida conyugal.

7) «Si según juicio seguro y ex­
perimentado de las matronas y de
los médicos Jas condi,ciones requie­
ren absolutamente la exclusión de la
maternidad sería un error y un de­
safuero realizar y aconsejar Ja con­
cepción. Pero aun en estos casos ex­
tremos toda maniobra preventiva y
todo directo atentado a Ja vida y aJ
desarrollo deJ germen están en con­
ciencia vedados y excluídos, y un
soJo camino se halla abierto, a sa­
her. eJ de Ja abstención completa :

8) «El matrimonio no tiene por
fin primario e íntimo eJ perfeccio­
namil'nto personal dejos esposos.
sino Ja procreación y Ja educación
de las nuevas vidas; Jos otros fines
están esenciaJmente subordinados a
éste;

9) «Reducir la cohabitación de
Jos cónvup-es y eJ acto conyug-aJ a
una pura función orgánica 'Para la
transmisión del germen sería como
convertir el hogar en un simple la­
horatorio biológ-ico: de aquí se de­
duce la exclusión formal de la fe­
cundación artificiaJ en el matrimo­
nio;

10) «El uso de la natural dis­
posición generativa es lícito moral­
mente, sólo en el matrimonio según
el orden de los fines del mismo ma­
trimonio y de ahi que solamente en
el matrimonio y observando esta re­
gJa son licitas el deseo y su satis­
facción.'>

En nuestro próximo número es­
peramos (D. m.) dar a los lectores
de CRISTIANDAD nuestra traduc­
ción del texto íntegro del discurso.

HIMMANU-HEL



DE LA QUINCENA POLlTICA

LEYENDIO y BRUJULEANDO
Triunfo de Churchill~y victoria del l:socialismo. - ¿Ha rechazado Inglaterra el comunismo? - El mito

de la superioridad aérea. - UNA INFORMACION y UN COMENTARIO.
Mensaje masónico del rey de Inglaterra.

Del 22 al 27 de oct.ubre

TRIUNFO DE CHURCHILL

y VICTORIA DEL SOCIALISMO

En vísperas de las elecciones bri­
tánicas, un corresponsal en Lon­
dres escribía: «Es fáci,l lanzar hoy
un pronósti-eo sin responsabilidad.
En serio es más difícil. Cuando pre­
gunto a los demás qué es lo que
creen ellos, me pregunlan qué creo
yo. El aire es conservador. La pren­
sa es conservadora. Los pronósti­
cos arrian ya mucha vela, pero son
conservadores. La ;1strología pare­
ce conservadora, porque Churchill
es un poco Uranio -«el de los cam­
bios súbitos»- y se opone a los si­
nos de Attlee y 1\1orrison. Los carni­
ceros son conservadores y ellos
mandan en las casas. Pero, ¿ y los
votos? ¿ Qué son los volos?» (<<Dia­
rio de Barcelona»).

Ahora, a dos días vista de ha­
berse celebrado la consulta electo­
ral podernos afirmar ya que los vo­
tos han sido laboristas. Ciertamen­
te, Churchill obtiene la mayoría ab­
soluta de dipulados, pero las pape­
letas depositadas en las urnas son
en su mayor p;1rte favorables al so­
cialismo.

A las 5,40 de la tarde del día 26,
los conservadores lograban el triun­
fo al alcanzar la cifra de 3i? pues­
tos, frente a los 292 de los laboris­
tas y a los 5 de los liberales. Sin
embargo, los votos se distribuyen
de la siguiente manera:

Laboristas, 13.821.025.
Conservadores, 13.523.649.
Liberales, 602.589.
Analizando las anteriores cifras,

nos parece excesivo el comentario
hecho por un cronista en la capital
norteamericana: «El fracaso del so­
cialismo en Inglaterra no lo ha si­
do de unos hombres ni de unos mé­
todos: ha sido el fracaso de una
doctrina... La nación vuelve la es­
pald;1 a los prohombres del laboris­
mo» (<<Diario de Barcelona»). ¿ Es
ésta la exacta interpretación del re­
sultado electoral?

¿HA RECHAZADO INGLATERRA

EL COMUNISMO?

Quizás la nota más destacada, ha
sido la vicloria, que obtienen todos
los candidatos pertenecientes a la
fracción bevanista, por lo cual pa­
rece más conforme a la realidad,
el siguiente juicio de otro corres­
ponsal en Nueva York, refiriéndose
al éxito de Bevan y sus secuaces:
«Si bien ha sido alejada de los con­
sejos estatales, en cambio la ame­
naza se ha encastillado dentro de
la política inglesa. Por un lado, el
triunfo de Bevan en medio de la
derrota laborista, y por el otro lado

la consolidación del electorado in­
glés en dos bloques irreconcilia­
bles y c;lsi iguales mostrado por la
escasa mayoría conservadora, pone
una mueca Clramática sobre el futu­
ro de la política parlamentaria in­
glesa, de la que de,sde hoy la alter­
nativa a Churchill ya no es Attlee
ni Morrison, sino Bevan. Ante tal
situación, las cacareantes declara­
ciones de algunas radios y periódi­
cos proclamando que «Inglaterra re­
chaza alcornunismo» porque todos
los candidatos oficial y abiertamen­
te comunistas fueron derrolados,
suena a hueco. Los comunistas en­
cubiertos --concluye el correspon­
sal- no son menos comunistas que
los otros, sino más» («La Vanguar­
dia Española»).

¿ Qué ocurrirá en Inglaterra?
¿ Hasla qué punto la posición de Be­
van quedará reforzada en el seno del
«Labour Party»? (1).

INVITACIÓN A LA U. R. S. S.

Truman ha confirmado su «bue­
na voluntad»" -hacia los elemenlos
que controlan y gobiernan la Husia
comunista. En un discurso pronun­
ciado en \Váshington, con mutivo
de la colocación de la primera pie­
dra de un nuevo ediJlcio de la Cruz
Hoja, el Presidente de los Estados
Dnidos dijo::

~Confío en que no esté lejos el
momento en que los dirigentes de
la Unión Soviética y sus salélites
vean que es una locura oponerse
a la unida volunlad de paz y justicia
de todos los demás pueblos del
ll1 undo.»

¿ Se halla acaso el Sr. Truman
ill1presion;1do por la reanudación de
las conversaciones de armisticio en
Panmunjon'? ¿ Cree acaso que el
desarrollo ele las negociaciones se
verá favorablemente influído por
el resultado de las sesiones de la
Asamblea de la O. N. D., que tendrán
lugar próximamente en J:larís?

Pero, en todo caso, ¿ cuáles serían
las bases de esa futura concordia
entre el mundo occidental y el blo­
qcle soviético? (2).

(I) Para precillar mejor los términos en que se ha
pbanteado la lucho electoral en Inglaterra t nos perllJi.
timOl recordar 1011 que indicábamos en una Quincena
porítica anterior: t:Y ait pese a las impresiones que po­
demoe recoger dEl 1all noticias que DOI llegan de la
Gran Bretaña, el partido laborista laHera derrotado de
la!! elecciones del di. 2S t el resultado fioal no sería otro
que el de reforzar la tónica extremista en el eeno del
lahorismo, hasta provocar la salida aparatosa de Attlee
de la jefatura del Partido y su inmediata Institución
por quien 8e proclama gran amigo de Tilo y simpati­
zante feroz del ré~;imen stalinieta. (Véase CRISTIANDA.D,

15 de octubre de 1951, pág. 448, col. l.a).

(2) La invitación d. Truman parece estar dentro
de la Hnea politiclI del actual gobierno estadounidense.
Veamos dos muesltras retrospectivas:

aJeslup, lan.a lona nueva invitación al KrcmHn: aSi
elloo, loo soviéticOIl, deoean cambiar IU politica y coo­
perar con el resto del mundo en la estabilización de IK

EL CTERCER:t TRUMAN

«Harry Truman -traducimos de
«Time»- es famoso, primero, por
sus aslutos manejos políticos, y,
segundo, por sus ruidosos fracasos
y errores de juicio. Ahora bien, ¿ fué
el astuto político o el torpe Truman
quien nombró en la pasada sema­
na el general M;trk Clark primer
embajador de los EE. UU. en el Va­
licano? ¿ Fué obra, por el contra­
rio, del tercer Harry Truman, aquél
que en ciertas ocasiones mueslra
destellos de gr;ln hombre de Esla­
do, como a su cargo corresponde,
desdeñando las menudencias polHi­
cas?» (3).

Según afirma el propio periódico,
el general Mark Clark, «comandante
del ejército libertador de Homa en
1944», es «episcopaliano y masón
del grado 33».

Del 28 de octubre al 3 de noviembre

PROGRESIÓN SOCIALISTA

Hes.ultados definitivos de las elec-
eiunes británicas.

Por el número de volos:
Laboristas, 13.911.;)82.
Conservadores, 13.72 1.3 4G.
Liberales, 723.595.
Nac. Irlandeses, 92.790.
Comunistas, 21.640.
Comparando los sufragios obteni­

dos por los dos principales parlidos
en la reciente consulta electoral,
eon los que alcanzaron en las dos
precedentes elecciones, podemos fá­
cilmente observar que el partido la­
borista ha logrado hasta el día de
hoy notables progresos, y que su
permanencia en el poder no le ha
restado, en general, partidarios.

En las elecciones de 1945, en las
que el partido conservador sufrió
una de las más graves derrolas que
señala la historia política brilánica,
los votos se repartieron de la si­
guiente manera:

Laboristas, 11.567.966.
Conservadores, 8.656.966.
Cinco años más tarde, las urnas

arrojaban los siguientes resullados:
Laboristas, 13.248.570.
Conservadores, 12.348.935.
La progresión del sMialismo es

evidente y aunque los conservadores
se han ido acercando a las cifras
obtenidas por aquél, lo cierto es que
no han conquistado, en términos ab­
solutos, ningún partidario del «La­
bour Party», lo que no deja de en­
trañar una significación hondísima

paz, la puerta eatá abierta. (CRlSTU.NDA..D, números 177
y 178, nela Quincena polltica, pág. 368, col. 2.• ).

«Palabras de Truman en el diacuno pronunciado
en WinatoD Salem: «Nuestra política se basa en l. cspe.
ranza de que será posible vivir sin guerra en el mismo
mundo que la Unióo Soviética, (CKIOTIANnA", 0.0 183,
pág. 472, col. 3.').

(3) Time, 29 de oclubre de195r.
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y un peligra muy real para e'l futu­
ro de la Gran Bretaña.

Por el número de diputados, las
cifras son las siguientes:

Laboristas, 295.
Conservadores, 321.
Liberales, 6.
Nac. irlandeses, 2.
Como puede observarse fácilmen­

te, el número de actas que obtie­
nen, respectivamente, los candida­
tos de AttIee y Churchill, no corres­
ponden a los votos recogidos glo­
halmente por los mismos en la to­
talidad de las circunscripciones.
Esa realidad habrá de pesar, indu­
dablemente, en la futura actuación
del gobierno conservador; el cual,
por otra parte, verá muy limitada
el área de maniobra dada la escasa
mayoría de que dispone eIl el Par­
lamento.

¿ y qué sucederá en ullas próxi­
mas elecciones?

EL MITO DE LA SUPERIORIDAD AÉREA

La guerra de Corea, y de un mo­
do eoncreto las operaciones aéreas,
no marchan muy bien para Nor­
teamérica y sus aliados. El hecho
ha causado, al ser conocido una
gran impresión.

«Un telegrama de la United Press
desde Wáshington, hace tres días
-nos revela un corresponsal-, en
el que se dice que Norteamérica es­
tá perdiendo en Corea más aviones
de caza de los que la industria nor­
teamericana está produciendo, pro­
vocó la primera sacudida.» Con ello,
la llamada por algunos «guerra ol­
vidada» salta de nuevo en el primer
plano de la actualidad.

¿ Qué ocurre en Corea? El. «Chris­
tian Sciencie Monitor», completa la
anterior información con los si­
guientes datos: Los comunistas per­
dieron en la pasada semana, cator­
ce aviones, al tiempo que otros vein­
te y nueve sufrieron desperfectos.
Por su parte, el mando norteame­
ricano, admite que también sufrió
la pérdida de catorce aparatos,
mientras se niega a facilitar infor­
mación sobre el número de aviones
que resultaron averiados. «Es tos
datos -concluye el corresponsal­
parecen desinflar el mito de la «to­
tal superioridad aérea» y el «abso­
luto dominio del aire» que había si­
do creado aquí» (4).

Si Norteamérica pierde la supre­
mac:ía en los cielos de Corea, ¿ có-

(4) Y añade el cronista: ,Si toda!! e~tas s.olpren­
llentes noticias con que nos despiertan otra vez al
peligro de la guerra de Corea son ciertas, si perdemos
IIJtl8 cazas de los que fabricamos, si loa bombarderos
(Iue tenemos en el campo de bateJla no están 8 la altura
tle 109 cazas rU808 y si 10B rojos han comenzado a BCU­
miliar una gran Cuerza aérea tra8 la protecci6n de la
frontera china, ¿no volvemos a encontrarnos ahora
úonde habíamoo quedado la primavera paoada, cuando
,\'hc Arlhur fué dellituído por querer impedir que los
rojoa pudieran adquirir la superioridad en el aire desde
l\1anchuria? se pregunta el Tío Som» (Desde Nueva
York alAI ¡'anguardia Esoañola, 31 octubre de 1951).
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lila piensa continuar la guerra en
aquella península en el caso de fra­
casar las conversaciones de Pan­
munjon'! ¿Explica, quizás, esa si­
tuac.ión el fracaso de dichas nego­
ciaclOnes'! (5).

UNA INFORMACIÓN Y UN COMENTARIO

El corresponsal en Homa del
«:-Iew York Heruld Tribune», comen­
tando la nota dada por el sellar Tru­
Illan sobre el nombramiento de em­
bajador en el VatiL:ano, comunica
la siguiente información:

«Los grupos protestantes no fue­
ron Io~ unicos que la semana pasa­
da 1JIcIerO!l patentes eiertas reSer­
vas ac:erca de la declaración del pre­
SIdente Trumun, relativa a la crea­
ción de una nueva Embajada en el
Vatlcano. I::iegún informaciones re­
cibidas, ciertos sedares íntimamen­
te relacionados con la Santa I::iede,
no se muestran tampoco muy Con­
tormes. Las reservas vaticanas se
centran en la declaración de la Ca­
sa Blanea, respecto a la coordina­
ción de la lucha contra el c:omunis­
mo,. por parte de NorLeamérica y del
Vatlcano ... Durante Lada la semana
las organizaciones católicás han es~
tado trabajando para destruir la
mala impresión creada por el anun­
cio de la Casa Blanca y las inter­
pretaciones comunistas ... Las rela­
ciones diplomáticas con los Estados
Unido~ no significarán tampoco que
el VatIcano rehusará aceptarlas con
Rusia, en el improbable supuesto do
que los comunistas que gobiernan
dicha nación proporcionaran a su
pueblo derechos humanos de caráe­
ter normal» (<<El Correo Catalán»).

Reproducimos la información a tí­
tulo puramente documental, sin ha­
cernos responsables de su conteni­
do, para poner de relieve la estra­
ñeza que parece haber causado el
texto de la nota del señor Truman
y cuyo contenido dimos íntegramen­
te en la anterior quincena.

¿ QUé quiso dar a entender el Pre­
sidente de los Estados Unidos en
dicha nota? ¿ Acaso perseguía otros
objetivos políticos .al proponer la re­
anudación de relaciones diplomáti­
cas?

Escribe el corresponsal en Nue­
va York de «El Correo Cata­
lán», al fmal de una de sus cróni­
cas: «Hay muchas razones para du­
dar que el paso sea definitivo (se
refiere al nombramiento de embaja­
dor en el Vaticano). Más bien pue-

(5) El jefe del Eotado Mayor de la fuerza, .é,..,
norteamericanas, general Vondenberg, dijo hace algu­
nos meses:

e t} Los motores de propulsi6n soviéticos SOn me­
jores que loe norteamericanos, gracias a que los Esta­
dos Unidos no pudieron traer técnicos alemanes que
luego la URSS oe qued6.

«2) Los rusos pueden producir en masa 8"ione!l
excelentes ..•

«5) Los Estados Unidos han perdido en Corea :212
'l}paratos; IOI!J comunistas, 149». (CRlSHANDAD, n,o 174.
D. la Quincena política, pág. 287. col. 2.').

CON CENSURA ECLESL.\STICA

de s'er un gesto, un propósito o un
sondeo, y la decisión de poner todo
el fuego en un problema para dis­
t~aer la atención de otros. Y el pre­
SIdente Truman es un político con
sagacidad suficienLe para obtener
provecho, bien del gesto, bien del
sondeo o de la distracción.»

¿ llesponde esa gravísima acusa­
ción a la realidad de los hechos?

Del 4 al 9 de noviembre

MENSAJE MASÓNICO

DEL REY DE INGLATERRA

Con ocasión de celebrarse en Al­
iJert Hall la toma de posesión del
lluevo Gran Maestre de la Franc­
masonería inglesa, conde de Scar­
lJorough, que sucede al duque de
Devonshire, el rey de Inglaterra
-según relata «The Daily Tele­
grapll»- dirigió al nuevo Gran
Maestre un mensaje, que fué leído
en presencia de los masones ingle­
",es y extranjeros que asistieron a
dicho aeLo.

El rey había manifestado ante­
riormente por cuatro veces conse­
cutivas su interés en presidir la «ce­
remonia», pero la enfermedad que
padece le imposibilitó de asistir a
la misma por lo que delegó su re­
presentación en el conde de Derby.

El mensaje masónico del rey, en­
tre otras cosas, dice lo siguiente:

«El mundo de hoy necesita una
regeneración espiritual y moral. No
dudo, después de pertenecer duran­
te muehos allos a nuestra Orden
que la fracmasonería puede desem~
pellar una importantísima parte en
c:ubrir es ta neces idad.»

Entre los representantes extran­
jeros, había delegados de las Gran­
des Logias de Irlanda y Escocia; de
Quebec, Ontario y Nueva Escocia,
Nueva Gal'es del ~ur, Australia 01;­

cidenLal, Victoria y Queensland y
Nueva Zelanda; Grandes Logias de
Norteamérica y Brasil, Dinamarca,
Francia, Finlandia, Noruega, Sue­
eia, Holanda y Suiza.

"Los reunidos -agrega el perió­
dico citado- dirigieron una plega­
ria por la salud del rey, que fué
ofrec:ida por el Dr. Fisher, Arzobis­
po (protestante) de Canterbury.»

El conde de Derby afirmó que la
francmasonería no tiene fronteras
territoriales. Por su parte, el duque
de Scarborough dijo que las dos
guerras mundiales lejos de debilitar
el progl"eso de la masonería, le han
dado renovado impulso (6).

SlIEIIAH. YASHUB

(6,1 Refiriéndonos a la rn~tlonería, señuláLamú8
dc:;de pstas mÍ!m8S páginlls UHa reunión celebrarla por
lo~ .. hermanon alemanes e-11 Dad EmB, en el paBarlo
mes ele agosto, en la cual el Gran Maeatre .hizo una
llamada a la juvf'ntud para que acuda a la8 logias, que
la recibirán con los brazos abiertofl, "para encClrgarla
de eentuplicar la lucha contra el Papa y la Iglesia
CatóliclU. (CRHITlAoNuAn. mímeros 179 y 180, D~ la
Quitlfena politicn, pág. ~it)8, col. 3.-).
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